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PLAN DE LA OBRA.

E L  E M P R E SA R IO  TO M A N D O  E L  C A F E .

Empresario á su criado. ¿Está de recibo el salón?
E l criado. L e  estoy preparando.
Empresario. Cuida de tener buena cerveza para 

los señores que han de venir dentro de un rato. Son las 
cinco de la tarde y  es necesario que los pretendientes 
salgan contentos ya que no de mi resolución, al menos 
de mi cortesanía. M e  olvidaba: que compren limones y  
azúcar de refino para el D octor y  mi estimado P erico  el 
de los Palotes.
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EL E M P R E SA IIIO  SOLO.

En fin, tendremos hoy galería de originales. Para 
.evar á cabo mi obra , me bastan tres colaboradores y 

vienen seis. El D octor es hombre infatigable, joven  y 
lleno de esperanzas: bueno será que dirija la empresa; 
mas temo que hable tanto de medicina, que para no dis­
gustar al público disputaremos diariamente. Y o  no en­
tiendo la materia y así acontecerá á la mayor parte de 
ios lectores. E l literato hará lo posible, mas tie­
ne el defecto de no ser clásico, ni romántico: aplaude lo 
bueno de todos, y  dicen que el público no celebra mas 
<iue los estremos. S in o , vamos al teatro. E l  triunfo 
_  ■ ave M aría , es comedia romántica á que el pueblo 
concurre, lo mismo que á E l sí de ¡as niñas. Es verdad 
([ue el Alfredo no gustó en la H.-ibana, ni muchas tra­
ducciones modernas; en tanto que aplauden á Bretón, 
Vega y  otros discípulos de M oratin. En último resulta­
do, mas han divertido las críticas contra los románticos, 
según dice Palotes, que las zumbas contra los clásicos. 
Ello es cierto, que ío bueno siempre es bueno, y  aunque 
hoy el poder de la moda avasalle la razón , se acabará 
por celebrar con mi am igo, lo bueno de todos. Quizá 
dirán que soy pastelero, mas si engordo á pesar de mis 
contrarios y  se gasta la pólvora en salvas, no me impor­
ta un bledo: siempre el mayor mimero está por quien le 
instruye ó le cclcbya. Y  en fin, con tftl que escriban co ­
sas interesantes y  den sus pruebas; nada me importan los 
egoístas que quieren de grado ó por fuerza sigan los o- 
tros su partido.

E l criado. Señor, los caballeros esperan.

E L  E M P IIE SA R IO  ¥ LO S C O L A B O R A D O R E S ,

Empresario. Caballeros, trato de publicar mía o- 
bra como Vds. saben: este es el prospecto, [Después d,e 
la lectara.) qué se compromete V ,, señor de Palotesf'

Palotea, A  escribir mensualmente un artículo so­
bre la Ideología de la Oratflria. Es un tratado que lle­
nó los ocios de mi larga enferniedad, y  ea él se halla lo ­
do lo bueno de los retóricos sin mucha pedantería- De-
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seo despertar eí gusto por nuestros clásicos autores, y 
como á mi entender L a  Cartera Cubana tenderá á la 
propagación de las lu ces , aunque en mis lecciones no 
habrá mucho nuevo para las personas muy leídas v  es­
cribidas , liabrá lo suficiente para que los principiantes 
sepan cuanto puedo ensenarles. N o  hablaré con  los sa­
bios, mas sí con  los que aspiren á serlo.

Empresario. ¿Con que se contenta V. con publi­
car su obra á retacitos?

Palotes. Si el público gusta de ella , la imprimiré 
después aparte, que !a tentación de ser autor, com o dice 
un amigo, es la peor de todas las tentaciones. M as para 
que no quede V . descontento diré algo de costumbres.

Empresario. ¿Y  V ., señor D . Sentpronio? ■
B . Sempronio. Trataré de criticar las obras dig­

nas, de señalar sus bellezas y  defectos, ya sean naciona­
les, ya no lo sean; estén en prosa ó  en verso, sin lison­

jas ni sátiras pei*sonales. Am enizaré mis tareas cc .i ras­
gos históricos y  otras materias. Daré pronto rais.pruebas.

Un pretendiente. Y  yo  por mi parte , d ijo el quí­
dam, deme V. la mitad de utilidades y  basto para formar 
la obra. T engo grandes cosas para escritor, recibo to­
dos los periódicos literarios y  científicos, en una pala­
bra, no hay mas que pedir. Un estudiante me traduce, 
yo  elijo las materias y  veremos rivalizar la Habana con 
la Europa. T odo lo bueno de allá se tendrá aquí.

E l empresario, (absorto) ¿Y  los originales?
E l  quídam. ¡Originales en una obra científica y  li­

teraria! Y  en la Habana! ¿Dónde se encuentra eso? Una 
conozco yo, que da quinientos duros mensales á su autor, 
y  maldito si jiay originalidad en ella. D ijo un hombre 
que lo entendía, (Jouy) que los cuatro mil libros de su 
biblioteca, se podían reducir á uno muy pequeilo bus­
cando lo que nadie ha dicho antes que otro. ¿Y  los dia­
rios? con  sus memorias y  sus versitos, dicen algo? L o 
mejor que tienen lo copian.

Empresario. Trae cerveza muchacho. [Después 
que el quídam ha bebido y  celebrado el licor). Am igo mío, 
creo que V . recibirá muchas utilidades de su empresa, 
mas como nos proponemos tratar únicamente de la Ha-
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baña, de la Isla y  de sus cosas, no acudiendo casi nunca 
á los estrailos,  funde V . su periód ico, que yo  y  mis a- 
migos nos suscribiremos con gusto, si quiera porque se
-imprime en la Habana. -.r -i

Retirado el quídam dijo el medico. ¿Y yo.-' ^
Empresario. V . señor D octor, llenara un pliego a 

lo sumo del cuaderno, con  sus observaciones y  escritos:
en todo caso, poco y  bueno.

E l Doctor. En lo poco  nada digo, en lo bueno mi 
instrucción y  Dios lo quieran. P ero cuando Doctores 
distinguidos con quienes cuento, espliquen las enferme­
dades del país, el método que mas les conviene y sus ob­
servaciones; nos será lícito  hablar en la materia con  la es- 
tención que exige: cosas interesantes hay en nuestra flo­
ra médica, y  el vulgo de los lectores nos perdonara ho­
jas robadas al placer si las dedicamos á  conservar su vi­
da y  á nuestra común ilustración.

Unpoeta. ¿ Y  q u é  señor empresario, no adornara V.
su Cartera, con  versos interesantes, sentidos y  a la moda.

Empresario. Cada cosa en su sazón y  con  cordura. 
Bastante me agradan los buenos versos, mas los malos.... 
En verdad, no hay muchos Heredias en la Habana, aun­
que sobren versificadores que nos divierU n en la mesa y 
horripilen en la lectura. Salvo no obstante, algún poe­
ma épico sobre la Habana;, una tragedm de Faldoni, la 
Mariposa á la Habana, & c. Estos son libros de oro que 
me duermen cuando me siento desvelado. S i V .y im igu i- 
to, busca lugar en la Cartera, sea dulce como Heredia 
sentido como Mata, ó  elevado como Z orn lla ; en fin, que 
cada verso bueno ó malo, diga siempre alguna cosa.

Un abogado. ¿Y de educación, y  de historia, y  de 
legislación, y  de artes y  ciencias naturales^ _

Empresario. M ucho aprieta V . señor m ío, y  con 
otra letanía da con mi cabeza al traste. Creía q “ e tres 
colaboradores me bastaban; pero ahora... ahora... iDios 
nos asista! Y o  que v i á uno redactar Anales ¿no puedo 
ni con cinco llenar una Cartera? ¡Debo sin duda ser mas 
torpe! En conclusión, trabajemos jos seis de mancomún 
en honor de nuestra patria; que si no .leñamos nuestras 
miras, alguno aplaudirá nuestros deseos,

r'
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CIENCIAS.

C O JfS T IT üC IO Jf M E D IC A

t

tüfSBMEDinia nElKiKTES El» 108 XEÍES HE EKEBO, tBBBEBO, XIJIZO 
I  AURIL DE ISSS.

P llE C E D ID A  D E  O B SE R V A C IO N E S M E T E O R O L O G IC A S
HXCllAlá

SlrvicDilo el metro franeé» para las barométricas! el instrumento en espira! í» 
Kipumonli, para tas icrmooictricas, y  el deSaussure para las hígrométricas.
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ENERO.
L toTiiS is. Las hiü>o el 1, 5, 9 y IS por la manana, y el 22 y  29 iJe cuantío ca 

cuando.—Chdbascos. El II por la tarde y el I2<lc cuando en cuando.--Actaci- 
Jios. El 16 á Us 6 y media de larde.

EEBHEUO.
CircBAScos, El 3 y 16 por la mafiana, y el 22 de 1 í  5 de la tarde.—A euici- 

nos. El 3 a medio día y «111 á las 8 de la mariana.

MARZO.
K115 de 3 á 5 de ia tei-tle y el S3 á las * de la inanajia.—Cni-Bis- 

cos. El 8 y 23 después de oi'Bcioncs y el 34 á medio día.—Auractaos. fuerte 
el 8 a las 8 de U nociie y  el 25 á Us 6 de U tardo.

ABRIL.
Liotiíkar . H  10 de S i( 4 de Ib larile, y el 20 y 21 aleo dc«pnrs- ídem el 22 

M r la mañana.— CiiüBAaros El VO iior U madana— AouAt'UieE. El 2 4 las lri < 
de la tarde; el 17 á 4 y 5 de ídem, y oí 18 á Us 5 de ídem.Ayuntamiento de Madrid
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COMPBEKDÍK EL NUMERO BE ENTRADUS Y  LA® ENFERMEDADES QUE 
PADECIERON EN ENERO, FEBRERO, BUREO V  ABRIL.

M E D IC IN A .

eNFBRKEDADBS.

T i f o . ................................
Ficbroo caurraln . • • 
Id. ínlermitopio»* . • • « 
Díurea*. . . • • • • > *....................
Pleuríllh .........................
Apoplegía.
£ptlcMia 7  eonvulsJOQe» • 
Etcarfatkaa......................fUuiDUiunoa uudos . . .
Hcpakíti* Bguoíii...............
Jd. cfóoiciisHidropMiB.Kicorbulo
Hemoptisiv
AIrclM coUrrale». • , •
Gaatnii» a|;udBd...............
Id. crútiicw.
Norríts »Íoiplei..............
Id. calculosas..................
Afectos del corazón.. . •
nb*lruccioi>ea..................
Artrub ............................
EsplenUb. .....................

SUMAS PARCIALES.

CIRU G IA .

RNPEBTITERDADE8.

Herídu.......... . • • • ’
Ulceras > püalulas venérea»- 
CuMiusionos . . . . . . . .
Fraciuros.....................
bubones........................... - *
Urctntís. .............................
Enipcione» sarnosaa • • . •
Cri-ipelii»........................* *
Fimmis y  paraHoiosb . . - 
Kislula»eii el ano. . . • «OTiaJniiAs ugud.tB........
Id. crónicas.........................
i l e r m a * . . . . . . . . . . . í  V *  *  'IIelidas do aroa^ de fuego . 
Dolores osleocopos. . . . .
tirrpes ............................ - •
llMUorrvides
Camrros vckivdei. . . . .  
Kscrorula». • . . . . • • <
Kemornigías . ...................
Ulceras csRceroMS. . • . • 
Ulceras suLinjluioalorías. . 
L u p lu ................................

SUMAS PARCIALES.

E íiT K A Ü O S .

E N T K A D O S.

3S3

RESÜMEN.<

ME8RS. ENTRADOR CURADOS. MUERTOS.

Enero. . . 306 323 14
Pobrero. - 37U 410 32
Marzo. , , S4d 312 7
Abril . . • 349 332 17

143

206

34̂ Í777

OBSRRVACIONE6. 
E&istian en I, ® de 

E n m  234 cu termos.
Quedaron cd 30 de 

Abril 315.
Un mnrlanilad d* lot 

' fUBtTT» meses e«jh ó ra- 
auo de ¿|3? p . SAyuntamiento de Madrid



M EDICINA.

Enfermedades.

Tifo
Fiebm» -  - -  • • 
Id. caternücí -  -  -  
Id. íiUeruiiltuiU'- * 
DiarrcM • -  -  .  -  

' Diseelen^ .  -  .  . 
9anaPiOQ« * • • • 
N'afifela .  .  .  • •TWí...............
]*leunlli
ApopleRí»* - - .  -  KpifepbiO' - - - • 
Frenf*»»- .  « -  - - Escdrl&lina - - < • RAinudlhmos - - - 
Neunl|:ias - -  -  -
C6lici>a..................
Anfina^ -  .  .  .  -  
Henniitu - -  -  -  • 
SiA1¡4>
HidropeiU • • • • 
PtnIuU -  -  -  -  -  
PerilonUi» -  -  -  -  
Escorbuto - -  - • 
leterw - - - - - -
Asma- - - - - - -

Sumas parciales - -  -

ENEKO.

ParücU' 
Pmos. Iar<fs.

FE BflERO .

Pañi ce 
Presos, lares.

M ARZO. ABRIL.

I*arMi^¡ Farlieu-
PrcfO!. I Preso*. Ures.

dá

EN ERO. FEBRERO, M ARZO. ABUIL.

EnfermedadN.
Partí cu- 
iarus.

Heridaa* - - - - - -
Uleerá» venéreas - -  - 
ContusíOMes- .  .  -  - 
Frueuina - - - - - -
Tumores -  -  • -  -  • 
BubouM
PanaJiM»* -  -  -  • - 
Ureliitís - - - - - -
Orquilio- - - - - - -
Eru|ie<one> -  -  -  -  • 
Liñumaciones esteniaa- 
Eitsipelaa- - - - • - 
Fimoii*- - - - - - -
FisluLav* - - - - - -
Otialrataj - - - - - -
llerniaa- - - - - - -
Audsiirca - - - - - -
RuLoa- - - - - - - -
Quemaduras- -  .  -  -  l̂ uiptrune* - - - - - 
Pólipos- - - - - - -

Sumas porciales -  -  

Id. de medicina • *

TotaJw......................... 157

'anicu­
lares.

Particu*
larca. Presos.

f*arlicu
larev

/  M^««. Entrados. Cnraclmi. Muerto*. OLscrracionei.

1  E&ero- -  -  • 290 2M 4? Existían eo 1. ̂  de Enero
r e s o i e n . { ! Í ¡ ^ :  : :

A AÍril -  -  -  -

215
265
242

2J2
210
2D3

30
M
»

279 c&fecisos.
Queüaioo en 30 de Abril 

267.
■ T * f>.nr*9ndnrl eitirrci a  ra
\ T ou ln* - 1M2 e » 366 200 de 1 2 ^ p .S
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D E  SAN F R A N C IS C O  D E  P A U L A .

En 1.® de Enero de 1838 existían.......................... 130>
Entraron en todo el primer cuatrimestre.............. 121 5
Se curaron................................................................ 5 7 ? , „ .
Fallecieron................................................................. 77 j

Existían en 30 de Abril de 1838..............  117

La mortandad de los cuatro meses está á razón de 30,59 por 
100. La mayor parte de las enfermas de este hospital han sido 
tísicas, hidr&picas y  sifilíticas rebeldes. Los amos mandan en 
general sus criadas í  la horade la muerte,lo que también sucede 
á menudo en S. Juan de Dios; y  los pobres solo van cuando se 
agotan sus recursos. Con todo, sentimos no clasificar los males 
que padecieron con la exactitud de los otros hospitales, y mas 
aun no esplicarlos en los dos meses que contendrá el próximo 
número; pero los facultativos de este hospital, ansiando contri­
buir á los progresos de la ciencia, se han prestado gustosos á 
llevar por sí mismos apuntes exactos, añadiendo la historia de 
las enfennedades raras que se presenten ; oferta generosa que 
nos han hecho también muchos de los profesores de S. Juan de 
Dios y S. Ambrosio.

RESUMEN.

Se deduce de los estados precedentes y  de la práctica de 
los facultativos de esta ciudad, que han reinado en los cuatro 
meses estas enfermedadas, siguiendo en su predominio el brden 

en que se colocan.

Enero.

Fiebres intermitentes.—  Fiebres y  afectos catarrales.___
Sarna.— Dolores osteocopos.—  Afectos sifilíticos.— Sarampión. 
— Diarreas.— Reumatismos.— Erisipelas.— Tisis.— Pleuritis; y 
algunos casos de viruelas, con particularidad eü la gente de co­
lor, aunque no con la furia de otros años.Ayuntamiento de Madrid



Afectos y  fiebres catarrales.— Reumatismos.— Gastritis a- 
gudas y tifoideas.— Diarreas.— Hidropesías.— Tumores y erup­
ciones.— Fiebres intermitentes.

Marzo.

Reumatismos.— Gastritis crónicas.-Fiebres simples, catar­
rales é intermitentes.— Diarreas.— Afecciones sifilíticas.— Gas­
tritis agudas.

Shril.

Afectos y fiebres catarrales é intermitentes.—  Afecciones
sifilíticas.—  Diarreas.—  Reumatismos.—  Tisis y  Esplenitis.__
Gastritis crónicas.

Debemos advertir que hubo mas heridos en Enero que en 
Febrero; y  que en Marzo y  Abril fué el número igual y  mayor 
que en los dos meses primeros.

Observaciones prácticas.

Los catarros y los afectos nerviosos y convulsivos fueron 
los mas difíciles de curar en los hospitales y en el público. El 
sarampión que comenzó lentamente desde principios del año,es­
talló como epidemia á mediados de Abril, teniendo muchas ca­
sas necesidad de buscar fuera quien Ies cuidase : pero ha sido 
muy poca la mortandad , pereciendo únicamente los muy pre­
dispuestos y los niños muy nerviosos. Los dolores pleuríticos 
cedían pronto en Enero; mas las pneumonías agudas han esta­
do muy rebeldes. En general, el método ha curado mas enfer­
mos que las ¡ncdecinas y  revulsiones; lo que ya no sucedía á 
fines de Abril en los males agudos.

Se han enterrado en el cementerio general.

áPULTOS. p*nm .os.

En Enero........................... 238 138
En Febrero..........................  202 129
En M arzo............................ 239 1S4
E q A b ril.............................  240 151

Totales parciales. . . . 919 542
Total genera!............

Ayuntamiento de Madrid
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Aunque nuestra primera intención fué esponer en este 
cuaderno una de las enfermedades endémicas mas frecuentes en 
ciertos puntos de la Isla, esto es, la fiebre intermitente que to­
ma con facilidad el carácter pernicioso, desistimos de la idea 
considerando que hallaría después mejor lugar; siendo por otra 
parte de mas necesidad aclarar la cuestión del grado de certeza 
en medicina, no solo por que desgraciadamente la obra inmortal 
de Cavanis es apénas conocida de nuestros jóvenes, sino por que 
á la mayoría de los lectores interesa en alto grado conocer una 
ciencia de la cual pende su vida y saber las circunstancias que 
han de adornar los profesores en cuyas manos por lo común 
ciegamente la entregan.

Aplaudiendo los trabajos de aquel célebre escritor, no se­
guiremos sus huellas al tratar la cuestión interesante que nos o- 
cupa ; pues guiados de la mira deacertar, espondrcmos libre-- 
mente nuestras ideas y las de los que han tocado la materia o 
procurado llenar el vacío que aquí dolorosamente se notaba.

Del grado de certeza en medicina.

Muchos han hablado y por diferente manera del grado de 
certeza en medicina; quien mirando e.sta ciencia como un con­
junto de sistemas, quien como una colección de axiomas, quien 
como de observaciones y teorías: los unos imaginando que sen­
cilla en los principios y verdadera en las bases, se desvanecía 
en la aplicación: los otros que apoyada en observaciones, no 
podía alejarse mucho de la verdad. En este conflicto de opi­
niones, donde cada uno se creí.a facultado á inventar y  destruir, 
si hubo hombres de talento que consideraron todas las teorías, 
todos los sistemas como nacidos de un punto de partida real y 
verdadero, de una observación, de un hecho que debía cuidado­
samente investigarse, de modo que reuniéndole á los demas y 
entresacando con lógica las inferencias exactas, podría formar­
se ia doctrina mas completa; no faltaron muchos que débile.s y 
pusilánimes, ignorantes y fátuos, alzaron el grito de maldición 
esclamando en su impotencia:— “ La medicina es un caos; no 
hay talento bastante poderoso á comprenderla, y es delirio el

Ayuntamiento de Madrid
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intentarlo.” —  Soltó la voz la medianía, y le hizo eco la igno­
rancia.

Que creada por la necesidad, hija del tiempo y  de la ob­
servación, haya vagado la medicina á merced del siglo y de ias 
preocupaciones, bien notorio es á todos; pero que no obstante 
el transcurso délos años, la propagación de las luces , los in­
ventos de las artes y los adelantos de la química y la física, 
permanezca aun en su cuna y en el laberinto que el cscóptico 
imagina, es un delirio.

Como todas las ciencias que merecen este nombre, la me­
dicina es un conjunto de hechos; y no de hechos histcricos ó 
raros que mueren para no volver , sino de los que diariamen­
te se repiten. Maravilloso es por cierto, que cosa tan palpable 
esté sugeta á tantos en ores, y que después de inmimerables si­
glos haya tan pocos aue los aclaren ó desvanezcan. Esto con­
siste en la multitud de hechos que se han de examinar, en las 
analogías y diferencias que deben estudiarse , en ios de otras 
ciencias accesorias que no pueden prescindirse; en fin, en que 
unu es la deuda y  otros los profesores.

Si la medicina consta de cuatro ramos que constituyen 
ciencias separadas, bastará aiializ.irlos; jmes el grado de certe­
za del todo, estará en razón directa del de las cuatro partes que 
le componen.

La anatomía estudia los órganos. Nos dice que esta parte 
es dura, aquella blanda: que este músculo es prolongado y re­
dondo, se ata en un hueso y termina en otro; que aquel nervio 
nace aquí.y atraviesa estas partes; que aquella aiteria recoi're 
este camino, y luego se divide en tantos ramos. No hay dudas 
que no se resuelvan al momento en el cadáver; Jo q' e existe 
en un hombre se halla en otro. La primera parte de Ja medici­
na, la anatomía, es ciencia exacta.

Pero este músculo se contrae , aquel vaso conduce líqui­
dos, este corazón late y aquel estímago digieie. La fisiología 
e.siudia estos hechos , y no con solo los sentiilos, con solo la 
memoria; es preciso discurrir y apelar al entendimiento. Este 
brazo se ha movido: le diseco, de.scubro y éxito sus masas car­
nosas: veo un punto de apoyo en ei tronco, noto la resistencia 
en h estremidad, percibo que la potencia existe en las fibras 
carnosas: es uh.t palanca en acción. Hasta aquí la fisiología es 
cierta. Mas ¿porqué muevo yo mi brazo á mi voluntad? Por­
que comunica con ei cerebro por nervios á propósito que le o-

3
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be'iecen: si quiero demostrarlu corto el nervio á un animal y 
desaparece la acción. ¿Y qué es la voluntad? ¿Obra en la mate­
ria, 6 es su resultado? Confúndense aquí la Filosofía y  la Fisio­
logía: son ya una misma ciencia, y la una no es mas cierta quo 
la otra. Este estómago digiere: ¿mas en virtud de que ley el 
alimento se convierte en nuestra sustancia? por qué se compo­
ne la asimilación de actos miiltiplicadísimos é inimitables? Lo 
ignoramos, así como el químico ignora por qué el mercurio se 
descompone al fuego, por qué el óxido neutraliza al ácido, por 
qué siendo el diamante carbón puro , es imposible aun formar­
le. ¿Quién conoce la causa de las cosas?

La fisiología es tan cierta como la filosofía, tan esperimen- 
tal como la química. Y  si hay en ella fenómenos dolor,osamen- 
te apénas conocidos, los hay también cuyo estudio perjudica­
ría al adelanto de la ciencia. Introducido un veneno ¿convendrá 
saber como ulcera los tejidos y  por qué mata al hombre y no al 
carnero , 6 evacuarle y neutralizarle incontinenti? En el parto 
de un feto monstruoso, en una preñez estrauterina, ¿convendrá 
ejecutar las operaciones que libren á la madre de la muerte, ó 
penetrar el arcano incomprensible de la generación? Hay sin 
duda mucho que aprender en fisiología , pero mas cosas hay 
aun que no debemos al presente investigar.

En patología, las dificultades pululan: conocer la causa 
de los males, es conocer todo el mundo físico y moral: saber 
el modo con que alteran el organismo, es el mayor esfuerzo del 
talento: concebir la manera con que los órganos se han ido su­
cesivamente afectando, es penetrar la naturaleza de las enfer­
medades. E l gue no comenzó desde la niñez esta gimnás­
tica intelectual, sucumbirá en ella , quedando al talento la 
victoria.

Para obtenerla son requisitos indispensables la mayor per­
fección en los conocimientos anatómicos y fisiológicos, un lar­
go estudio de la ñsica, de la moral y del corazón humano. Si 
en las enfermedades esteriores los sentidos deciden, solo la in­
teligencia habla en las interiores.-Y no se diga que la práctica 
y  la esperiencia bastan en todos casos; porque aquella pudo ser 
mal dirigida, y esta no servirá mas que para los hechos cono­
cidos y apenas complicados. El médico sin teoría, es solo un 
rutinero que se confunde con Jas comadres y curanderas. El 
módico sin esperiencia es un diccionario donde se halla de to­
do, sin hilacion ni consecuencia. La patología apoyándose en

d i— -.— -
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los otros ramos de la medicina, eo el estudio de la dccion de los 
tejidos, en innumerables autopsias cadavéricas y en Ja l&gica 
mas exacca, es en si verdadera: abraza hechos numerosos, re­
petidos y la mayor parte comprobados; constituye el ramo mas 
esencial y casi toda la medicina: lo que una vez se dudó en el 
v ivo , queda casi siempre resuelto en el cadáver: no puede ha­
ber errores de muy larga duración, mps aún cuando perfeccio­
nados en el dia los descubrimientos anátomo-patológicos, co­
nocidos los tejidos que nos componen, é ilustrados con la antor­
cha de la fisiología; si hay enfermedades dudosas, no podemos 
caer en las abstracciones de nuestros antepasados.

La terapéutica cimentada .en la química, la historia natu­
ral V la botánica, ofrece pocas dudas: conocer las plantas, los 
minerales y animales, es ejercicio de la memoria; concebir la 
influencia de los modificadores, es peculiar de la fisiología; sa­
ber sus efectos en las enfermedades, corresponde á k  patología.

Luego si la medicina no podrá colocarse nunca en la clase 
de las ciencias exactas, no cede á la jurisprudencia, á la moral 
ni á la filosofía. Pero como la aplicación de sus principios exige 
dilatados estudios, un talento observador tan eminente y las mas 
distinguidas facultades intelectuales; podrémos afirmar sin te­
mor de equivocarnos que no hay muchos médicos verdadera- 
jnente dignos de este nombro.

As! convendremos en que es la ciencia de mas difícil a- 
plicacion. Que en la práctica se mide su grado de certeza por 
el talento del profesor y sus estudios; que el que compara con 
mas facilidad, el que deduce con mas lógica , exactitud y lino 
ese es el mejor patólogo, el meior médico. Y  como en un ins­
tante ha de verse la causa, concebirse el estrago y  emprenderse 
la curación ¿quién negará que una es la ciencia y oíros ¿os 
profesores? Que cierta, indudable en los principios, yace en la 
práctica á merced de los conocimientos del facultativo, y que 
ni basta el saber, ni basta el estudiar, si carecemos de la facul­
tad de concebir con fuerza y deducir con precisión?

El vulgo que ignora por desgracia las cualidades que de­
ben adornar al profesor á quien confia su existencia, muere 
■víctima de sus preocupaciones. Creyendo que basta la posesión 
de un título para saber la facultad, é imaginando que la ciencia 
es una simple esposicion de síntomas que tienen su remedio 
conocido; piensa que todos los médicos son iguales. Y cierta­
mente ¿que trabajo fuera aprender dos listas, una de males y
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otra de medicamentos cuyo uso estuviese confirmado por la es- 
porieiicia? üesdichadamenle no es así, y no se conoce enfer­
medad por sencilla que sea que ataque de la misma suerte k to­
dos los individuos y exija siempre las mismas indicaciones.

•Felices nosotros si fijando la vista en este articulo, que 
solo el deseo de ser titiles al país nos eslimulfi 6 escribir, log a- 
mos que al menos los padres de familia inquieran los estudios 
y conocimientos del profesor li quien se entregan, y desoyendo 
las recomendaciones interesadas del amigo y la charla jactan­
ciosa dcl pedante; llaman á que -les asistan les dignos descen­
dientes de Esculapio!

FRACTURAS.

M. Larrey ha propuesto usar en las de las piernas una es­
pecie de vendage de Scultet mojado en una mezcla de agua ve­
geto mineral. clara de huevo y alumbre, que forma al secarle 
una especie de coraza. Muchos casos prueban la utilidad de 
este medio contentivo.

El mejor modo de contener la sangre de las picaduras de
las sangvjuelas.

El método de Ridolfo consiste en la aplicación de una ven­
tosa al punto 6 puntos de donile fluye la sangre; aquella produ­
ce i'iipidainente su coagulación al rededor de la herida, y sus­
pende la hemorragia. La vento.sadebedeiarse puestaalgiinos mi­
nutos, y tanto mas tiempo cuanto mas hinchados estuvieren los 
tegumentos- Cuando se levante, no se ha de tocar la sangre coa­
gulada, ma.s la pundou fluida que corriere de !a herida se enjuga­
rá. De.snués se a|dicará la ventosa por segunda, tercera y cuan­
tas veces fuere necesario hasta que no salga la sangre.
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Cuadro analítico dd comercio, navegación y rentas de k  tsto *  M¡a ̂  
rante elguin,ucnio corrido desde l.« de Enero de 1833 
«•méro *  1837, ¿e loe balanzas gene l̂cs y 'f, £
otras documentos oficiólas publicados de órden delExmo f  ^  ^

Intendente de Ejército. Superintendente general delegado de Mea! 
Hacienda de la misma isla ^c.

Destinada principalmente la Cartera CnScno a genera 
lizar el conocimiento de todo lo que puede ser úiil al país en 
que se escribe, y á dar una idea exacta de sus progresos, su si­
tuación actual y su proS|.ecto para lo futuro ; nos ha parecido 
conveniente insertar en este primer número el cuadro de su 
comercio, navegación y rentas durante el último quinquenio, en 
que tan gran desarrollo esperimentaron los manantiales de la ri­
queza pública, como el medio mas seguro de poner al lector en 
estado de apreciar en su justo valor los resultados pr&speros que 
ofrecen. Ademas, la obligación de acudir í  las graves urgencias 
de la metrópoli con el subsidio estraordinario de guerra, decre­
tado en la ley de 3 de Noviembre del precedente año y regula­
rizado por la del 30 de Enero <lel que cursa, ha de causar alte­
raciones mas ó menos profundas, si no en el sistema tributario 
de la isla, á lo menos en las cuotas relativas y en el producto 
total de ios impuestos, las cuales á su vez influirán en el comer­
cio y navegación de un modo muy perceptible. Este es por 
consecuencia, el momento mas oportuno pura fijar definitiva­
mente las relaciones anteriores, y establecer un punto depar­
tida para las que han de efectuarse en lo sucesivo.
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>áños.

Importación por artículos. 

VíveYes. Manufacturas. Maderas.

XS33 g! S.094,531 3J 4.316,175 65 778,427 3
1S34 8,166,144 7 4.691,923 6 813,847 6
1835 8.297,027 6 5.892,988 6 370,712 7
1835 8.620,315 7 7.035,032 5 973,772 99
1837 8.925,745 6 7.712,315 2 979,838 3

Su-nas.. . . 4‘J.30.3,765 55 29.648,336 15 3.916,593 2
Promedios 8.460,753 1 5.929,667 2 7S3.3I9 5
•dños. Metales. •drlículos varios. Totales

1833 $ 2.543,137 75 3.778,856 65 18.511,132 3
1834 1.652,363 „ S.239,020 6 18.563,300 1
1835 2.270,792 é 3.290,550 45 20.722,072 M
1835 1.613,628 „ 4.109,220 5 22.551,969 1
1837 1.899,627 6 3.422,930 „ 22.940,357

Somas.. . . 9.979,548 6 16.840,578 6 103.288,830 5
l'rometiios 1.995.909 6 3.368-115 6 20.657.766 1

Importación por banderas.

Años» O)mercio nacional Id. eslrangcro Id. estrangera
«n buques nutionale*. «n buques nacionales, buques de los £<(JnÍddP

1833 g 3.185,781 7 4.777,580 4 4.461,472 8
1834 3.412.487 7 4.970,013 7 3.690,101 6
1835 3.508,349 45 5.200,955 5 5.406,919 75
1836 4.470,725 2 5.680,070 2 6.553,281 4
1837 4 659.153 55 4.966,191 5 6.543,957 65

Sumas.. . . 19.236,498 2 25.594,811 25 26.660,733 3
Promedios 3.847,299 55 5.118,962 2 5.332,146 55

Años, Id, en buques de D'-pásito de de
otru naciones. entrada. imnorUcinn.

1833 $ 4.258,104 4 828,193 l 18.511,133 S
1834 5.356,288 7 1,134,407 6 18.563,300' 1
1835 5.498,501 5 1.107,345 3 20.722,072 991836 4.838,120 35 1.009,771 55 22.551,969 i
1837 4.126^533 „  • 2.639,521 35 22.940,357 «

Promedios 4.815,509 5| 1.343,647 7
103,á88,830'5 
20.657,766 I-
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En los tres primeros aiios de este quinquenio compren­

den las balanzas varias importaciones de efectos nacionales en 
buques estrangeros ascendentes en su totalidad á 8-4.4S7 pesos 
un real, que hemos agregado á la columna del comercio nacio­
nal en buques nacionales, haciendo esta advertencia para la de­
bida exactitud que debe observarse en estas materias.

Se ve pues que la totalidad de las importaciones verifi­
cadas durante el quinquenio se eleva á 103.288,830 pesos 5 rs., 
á saber: en víveres, 42.303,765 pesos S j rs. ; en manufacturas, 
comprend'eudo tejidos de algodón, lanas, lencería, sedería y  
peletería, 29.648,336 pesos 1̂  rs.; en maderas de construcción, 
embases, Sic. 3.916.398 pesos 2 rs. ; en metales preciosos y co­
munes, así en barra como elaborados, 9 979,548 pesos 6 rs. ; 
en artículos varios, tales como mercería y prendería, cristalería 
ferretería, muebles, drogas, resinas, libros, papel &c. 16.840,578 
pesos 6 reales.

Las importaciones de efectos nacionales verificadas por 
buques espaüoles ascienden á 19.236.498 ps. 2 rs. ; las de efec­
tos estrangeros efectuadas también por buques españoles, á 
25.594,811 ps. 2| rs.; el comercio americano, el mas conside­
rable después del español, á 26.660,733 pesos 3 rs. ; el de las 
demas banderas reunidas, á 24.077,548 pesos 3  ̂rs ;; y  los e- 
fectos entrados á dep&sito componen la suma de 6.719,239 ps 
2 reales.

Las importaciones verificadas durante el quinquenio pue­
den distribuirse del modo siguiente:

Víveres............................................ 41
Manufacturas................   28
Maderas.........................................  4
Metales...........................................  10
Artículos varios.............................  17

Total..........100

Con respecto á la procedencia de los artículos y  á las ban­
deras importadoras, se observan las proporciones siguientes:
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Efectos nacionales en bandera nacional------  ISJ p. g
Idem estrangeros en !a misma...................... 25
Comercio de los Estados-Unidos.................  26^
Idem de otros estados americanos..............
Idem de Inglaterra.........................................
Idem de Francia...........................................
Idem de Alemania.........................................

. Idem de los Países Bajos..............................  *4
Idem del Biltico. de Italia y Portugal------  1
Géneros entrados á depósito........................ ..

Total_____ 100

El comercio de harinas, uno de los principales artículos de
importación, merece algunas consideraciones especiales: has­
ta ¿1 año de 1835 las de Santander introducidas en bandera es­
pañola pagaban 3 ps. de derechos por barril, y 4 ps. 5^ rs. cuan­
do la importación se hacía en bandera estrangera; mientras que 
lasdelos Estados-Unidos y otros países pagaban 7 pesos bajo a 
primera bandera, y 9 pesos 4 rs. bajo las últimas. A  favor de 
estas regulaciones se aseguraba á precios comodos la subsisten- 
cia del país en un renglón como este de indispensable consumo; 
la producción nacional estaba suficientemente ¡irolegida, aun- 
oué sin el aliciente de importar como españolas harinas estran- 
ceras • y la navegación de nuestra bandera adquiría de ano en 
año un desarrollo notable. En 18-26, la importación total fué 
de 147 995 barriles, entre ellos 37,7491 de producción espa­
ñola Las importaciones de esta clase crecieron con rapidez du­
rante los años de 1828,1829 y 1830, á merced de los permisos 
concedidos á los baques estrangeros para comerciar en nuestros 
puercos disfrutando ei beneficio <le bandera ; pero abolidas es­
tas coneesione.s ruinosas í  nuestra navegación, bajaron de nue­
vo, de manera que en 1831. en que la importación total fué de 
J62 782?- barriles. la de harina es))añola no pasa de 70.464, y en 
el siguiente bajó todavía a 51.595Í La Real orden de 4 de Ju­
lio de 1834 dispuso que en lo suce.sivo la harina española intio- 
ducida en pro|iia bandera pagaría el derecho único de 2 ps. por 
barril, mientras que la misma introducida en buque estrangi-io 
debería pagar 6 ps y ademas el derecho de balanza. Igual dere­
cho se impuso á la hariua estrangera importada eu buque espa-
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ñol, y el de 9 ps. 4 rs. mas el espresado de balanza, cuando la 
importación se.hiciese en buque estraiigero. Las de una y o- 
tra ciase tpie se han efectuado durante el quinquenio que nos 
ocupa, se especifican á continuación:

Años. Harina española. Estrangera. Totalidad.

1833 - barriles 73,5045 108,598 181,1035
1834- „ 40,036 101,8585 141,8945
1835- „ 81,9625 91,061 173,0235
1836 - „ 90,027 91,5UÍ 181.546
1837 - „ 128,669 55,098f 183,767^

Por regla general, todos los artículos que como las harinas

troduccion 27 por 100 si son estrangeros y vienen bajo bandera 
también cstrangera; 18 por ciento si siendo estrangeros son im­
portados en bandera nacional ,6  si siendo nacionales son im­
portados en bandera estrangera; en fin, solamente 6 por 100 los 
productos del reino importados bajo la propia bandera, á lodo 
lo cual se añade el 1 por 100 de lo que importe el derecho por 
el llamado de balanza.

E-iportacion por artículos.

. \

.iños. Azúcar. Café. Otros prod. de la Isla.

1S33 s 6.671,483 7 y.566,359 2 3.987,332 2
1834 7.357.202 4 1.817,315 2.885,094 25
1835 7.628,512 4 1.416,014 6 2.747,392 l
1836 7.852,720 2 1.610,441 3,356,405 3
1837 7.927,546 6 2.133.567 4 4.256,731 3

Rumas.. 37.447,465 7 9.543.697 4 16.232,955 35
Promedies 7.489,493 15 1.908.739 4 3.246,591 ),

Anos. Productos ultramarinos. Metales preciosos. Totales.

1833 a 1,42.3,618 15 347,306 .55 13.996,100 6
1834 1.461,871 6 9.66,471 7 14.487,9.55 35
1835 1.997,132 2 27_0'.195 25 14.059,246 75
1836 1.421.015 5 i.i-w .ees 5 15.398,245 25
1837 3.914,263 65 2,114,298 1 20.346,407 15

Sumas.. 10 217,901 5 4.84.5,935 5 78.287.955 5
PromedioB 3.043,580 35 969,187 „ 15.657,591 1 

4
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Esportacion por banderas.
Años. Comercio nacional Id. estrangero Td. esfrangeros

en biiqutí nacioiiilei. cii biiquCT nacioDjki. «n buqu« <1« lo.

■ 1833 $  1.804,714 ¿ 1.^74,040,, 4.688,885 2
1834 2-070,502 4 1.401,568 2  ̂ 3.824,724 3
1S35 1.801.092 5 1.U2,6Ü5 6 4.365,569 „
J836 2.348,453 1 917,733 | 5 543,924 ,,
1K37 2,919,474 4 1,294.282 6 , 5.7M2.623

Snmas____  10.994,236’ 6Í 6.002,319 7 23.913,725 ^
Promedios. 2.198.847 3 1.200,463 7^ 4.782.745 1

Idemcnbuqaesdc
olriA n a c i o M C » , __________________________________________________

X833 S 5.621,648 2 858,813 13.996,100 6
1S34 6 236,544 5 954,615 5 14.487.955 3^
IS'35 5,578,637 1 179,252 4 14.059,246 75
1836 5.455,192 4 1.132,942 5 15.398,245 ‘¿ i
1837 8 464,108 .,, 1 8T5,918 7 j 20.346,407 U

Sumas.......... 31,356,130 3^ 6.001,542 7 78.267,955 5
Promedios.. 6.271,226 í  1.200,.508 4’  15,657,591 1

Las esportaciones para la Península hechas en buques es- 
trangeros durante los tres primeros años del quinquenio, y a- 
gregadas i  la columna del comercio nacional, se elevaron i
124,310 pesos 2 rs. . a -o  „ o - o s s

La totalidad de las esportaciones asciende a (8.2Si,J55
p e s o s  5 rs.;á saber, en productos de ia isla 63.224,118 pesos 
6 i  rs , y en efectos ultramarinos espertados b pasados á con­
sumo desde el deposito, 15,063,836 pesos 6j rs. He aquí el va­
lor absoluto y relativo en que unas y otras se han efectuado.

Artículos e.'eportadüs^ Volo’’ absoluto. Valor relaiivo.
AzCicar...........................S 37.447,465 7 48
IMíel de purga. 4.775,115 3 6
Aguardiente de caña. . . . 400,580 „

..................................  9.543,694 7 12i
Tabaco torcido............... 4 612,572 „  6^
Tabaco en rama..............  2.227,984 7̂  ̂ 2a
Cera..........................   716.372 6 1
Miel de abeja?.......... i,.*. 241,814 5 Oa
Otros productos de la LJii. 3.268,515 6  ̂ 4
Kfectos ultramarinos . .  . 10.207,901 5jr 13^
IHetales preciosos............  4,845.935 i

S^nnss. * ............  79.i¿S7j955 5 100

É
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Las tres primeras partidas del estado anterior nos haceu 
ver que los productos de una simple gramínea equivalen á mas 
de los dos tercios de la riqueza comercial de la isla.

Después del azúcar y el café, el tabaco es el artículo mas 
importante de nuestro comercio : sus productos espertados se 
elevan á 6.840,556 ps. 7^ rs., ó mas do un noveno de la insi­
nuada riqueza comercial. Las esportaciones verificadas durante 
el quinquenio son las siguientes:

Añoi. Tabnto e n  rama. T îbaco iorcidn. T\ttaki.

1833 S 288,985 975,328 „  1.264,313 7 i
1834 272,356 2 985,564 „  1.257,920 2
1835 391,570 2 554,680 „  946,250 2
1836 714.124 l  829,504 „  1.543,628 l
1837 560,948 3 1.267,496 „  1.828,444 3

Sumas____ __ 2.227,984 7 ¡ 4.612,572^ 6.840,556 7 i

La proporción en que han concurrido á la esportacion 
de frutos y efectos las diversas banderas que han frecuentado 
los puertos de la isla, y  el destino de unos y otros, es la que ea 
seguida se espresa.

Comercio nacional en bandera nacional------- 14 p. ®
Idem estrangero en la misma bandera- -------  7^
Idem de los Estados-Unidos----- ---------- -- 30?
Idem de Inglaterra- . -.............................-  - - 13
Idem de Alemania........... .. ....... ..  10^
Idem del Báltico- - .............. .. ........64
Idem de Francia-- - -  - -  —  - ------- . . . . .  5
Idem de los Países-Bajos-- - -  - -  - -  - -  - -  - 4J
Idem de Italia y Turquía...................... ..........  1

* Idem de Portugal.............. - .............
Idem de varios estados americanos------------- „3-
Depósito de salida y consumo------- -------------

Total..............................  100

Por regla general los frutos de la isla pagan á su esporta­
cion 2^ por 100 de derechos cuando se registran para la Penín­
sula en buque nacional, 4^ cuando en buque de la misma clase 
se dirigen á puertos estrangeros, y C| cuando son estraídoB en 
buques estrangeros, con las siguientes excepciones:
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pensaban que la diferencia en las importaciones y esportaciones 
se saldaba con numerario, y de aquí nacía el ceno con que mi­
raban el incremento de las primeras, creyéndolo un signo de 
pública decadencia. Según esta doctrina, la isla de Cuba,que 
presenta un exceso anual de importación ascendente i  cinco 
millones de pesos, se habría arruinado precisamente en la época 
de su mayor prosperidad. Si fuese posible incluir en la balan­
za todos los artículos importados y espertados, con ios valores 
que tienen en el momento que llcgauá la orilla de! mar 6 á la 
frontera del estado, se encontraría siempre una diferencia á fa­
vor de las importaciones que representaría exactamente las u- 
tilidades del comercio.

El movimiento comercial de! quinquenio, es decir la su­
ma de las importaciones y esportaciones verificadas en todo el 
período, ha sido de 181.576,786 ps. S rs. bseañ 36.315,357 ps.- 
2 rs. a! año, en el cual ha tomado cada uno de los puertos ha­
bitados de la isla la parte absoluta y proporcional que á conti­
nuación se espresa:

Puertos kabiiUadoa. Movim. comercial. Tanto al mtlhr.

Habana.............. S 125.191,739 6 689,4
Matanzas......................  23.102,694 7 127
C u b a ............................ 19.183,323 1 106
Trinidad......................  8,623.929 4 4 ^
Puerto Príncipe...........  1.654,736 „  9
Manzanillo...................  1.546,857 6 8,5
Gibara............................ 1.073,621 6J 6
Cienfuegos...................  810,680 Ih 4,5
Baracoa........... ..  .  -  . _ 372,874 2 3
Remedios- - ------------ ----------16,326 2________

Sumas.............. $ 181.576,786 2 IQOO

El puerto de Matanzas presenta u-na anomalía comparado 
con los demas de la isla, cuyas importaciones superan con ex­
ceso á las esportaciones, sucediendo en aquel lo contrario; pues 
habiendo efectuado una esportaeion de l5.297,996 pesos  ̂real, 
su importación solo se élevb á 7.804,698 pesos 6| rs,, lo cual 
consiste en las grandes estracciones que hace de mieles y otros 
frutos del país, para los Estados-Ü nidos, al paso que general-
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mente se surte de esta capital por medio dcl cabotaje de los 
efectos que necesita para su consumo.

Movimiento comercial de los.metalespreciosos.

Como muchas personas atribuyen una grande importancia 
al comercio de ios metales preciosos, temiendo siempre al iiious. 
truo imaginario de la escasez de numerario , y  la paralización 
de las relaciones mercantiles que tampoco sería su consecuencia 
forzosa, hemos creído aunque sin participar de tan ridículos 
temores, que debíamos incluir en este trabajo los datos que 
sobre el particular ofrecen las balanzas.

•, t

Años.

1833 8
1834
1835
1836
1837

Suma. . . .  
Promedio

Importación.

2.377,835 
1.478,141 5 
2.082,876 
1.369,282 1 
1,583,965 ,,
8.892,100 7 
1.778,420 l í

Esporfacim.

347,306 5J 
966,471 7 
270,195 2i 

1.147,663 é 
2.114,298 1

4.845,935
969,187

i

Diferencias,

+2.030,529 l  
+  511,669 6 
+  1.812,681 „ 
+  221,619 
—  530,333 1

4.016,165 65 
809,233 l

i'i •:

I I

Resulta pues, durante el quinquenio un movimiento co­
mercial en metales preciosos de cerca de catorce millones de 
pesos, dejando í  favor de las importaciones una diferencia de 
mas de cuatro midones de la misma moneda , sin contar las 
gruesas sumas que han entrado clandestinamente , como se e- 
videncia por la gran circulación de monedas que no tienen cur­
so legal, lo cual prueba que el estado monetario del país es el 
mas lisimgero que pudiera imaginarse.

l l
El námero de los buques que han visitado los puertos de 

la i.sla durante el período de que vamos hablando, y las nacio­
nes á que pertenecieron, se cspresan á continuación.
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Españoles. A m e r i c a n o s . Ingleses. Franceses.

C u t r a d M . S a l i d o s . E n t n d o » . S u U ú o s . E e t f o d u s . S a l i d o » . S i i t n d o s . S a l i d o » .

1 1 8 3 3 7 1 3 6 3 6 9 6 9 9 0 5 lio 1 0 1 7 9 6 4

i  1 8 3 4 7 9 7 7 1 7 9 4  b 9 1 1 1 1 3 i  0 0 5 8

1 8 3 5 7 á 2 6 0 7 1 1 2 3 1 0 2 9 1 2 7 1 2 0 5 7 4 5

1 8 3 b 7 4 4 0 4 3 1 2 2 5 1 1 6 9 1 6 6 1 9 7 4 7 4 5

1 8 3 7 7 5 3 6 2 6 1 3 , 0 1 2 7 6 2 u l 2 0 2 5 4 4 4

Sumas. 3 7 2 9 3 2 2 9 5 5 9 3 5 2 9 0 7 3 7 7 2 0 2 9 5 2 6 2

Anos.
Alemanes. Holandeses. Belgas. Dinamarqueses.

E n U a d o » . S a l i d o » . E s l r a d o » S a l i d o » . E n i r s d o » S a l i d o » . C n i i a d o » 3 b 1 í < 1 o s

1 8 3 3 4 8 5 4 6 9 7 9 1 8 2 0

1 k 3 4 4 2 5 5 2 0 2 1 1 4 1 1 1 9 1 9

1 8 3 5 4 6 6 9 3 4 2 9 1 7 1 4 1 1 1 3

1 8 3 6 4 6 5 9 2 9 2 9 1 3 1 4 2 2 3 1

1 8 3 7 3 9 5 6 3 0 1 7 7 8 1 4 1 7

1 Sumas 2 2 1 2 8 3 1 1 9 1 0 5 5 8 5 6 8 4 1  8 9

Años.
Suecos y  Rusos. Portugu! e ■ Italianos. Totales.

E o l r e t l o s . S a l i d o » E n U & d o » S a l i d o » F . i t l r a d o » . S a l i d o » E n t r a d o s . S a l i d o » .

1 8 3 3 1 4 1 2 9 6 7 7 1 9 8 0 1 8 2 3

1 8 3 4 6 8 8 3 1 3 1 0 2 0 3 6 1 9 1 7

1 9 3 5 1 3 1 2 1 1 5 1 3 1 2 2 1 7 4 1 9 4 4

1 8 3 6 1 2 1 4 1 8 2 7 1 5 1 3 2 3 5 7 2 2 3 1

1 8 3 7 7 8 7 8 6 2 1 1 1 0 9 5 2 4 2 3 2 6

S u n u u J  5 2 5 4 1 2 4 1 0 3 5 9 5 2 1 1 0 7 1 1 0 9 4 1

Bajo la denominación genérica de buques americanos se 
han incluido, ademas de los pertenecientes á los Lstados-Uni- 
dos, diez megicanoB y  dos haitianos entrados, y ocho de los pri­
meros con dos de los segundos salidos.

La diferencia de 830 embarcaciones que se nota entre las 
salidas y las entradas, proviene no solo de las que quedan de 
un año para otro en los puertos y de las que se destruyen por 
inservibles, sino también de las que habiendo entrado en las- 
iTCj salen en el mismo estado, las cuales no se anotan en las ba-
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lanzas generales por no eslar sugetoa al derecho de toneladas. 

Este derecho le adeudan todos los buques que visitan los 
puertos habilitados de la isla, á razón de 12 reales por tonela­
da los estrangeros, y cinco ios nacionales, á excepción de los 
que se acaban de indicar, |y los que entren en solicitud de a- 
giiada y víveres, b á reparar averías sufridas en el mar. Mas sí 
unos (í otros dejan el todo 6 parte de su cargamento, 6 toman á 
su bordo frutos del país, tienen que pagar íntegro el referido 
derecho. Los que entran en el de la Habana, sean nacionales 
6 estrangeros, pagaban ademas 1} rs. por tonelada, arbitrio con­
sular para sostener el ponton de limpieza del puerto. Después 
seagregb real que hacen todo reales.

El porte de las embarcaciones insinuadas, con distinción 
de españolas y estrangeras, ha sido el siguiente:

\v

Anos.
Buques-española. Buqua estrangeros. Porte total.

E n t r a d o s . S i t ü i l o s . E n t r a r l o s . S a l i d o s E n t r a d o s . S a l i d r ü S .

I R 3 3
I S 3 4
I B 3 3
1 H 3 6
1 3 3 7

7 0 3 0 9
7 8 4 1 9
7 4 y i . ' 5 J
7 6 0 3 0
7 6 7 8 H

6 3 2 8 9 Í
7 3 0 4 . 5 Í
6 4 7 3 5
6 8 2 8 4
6 2 3 3 8 J

2 1 9 2 6 8 1
■ 2 1 6 0 6 3 1
2 5 1 0 5 6 1
2 6 5 S 7 5 Í
2 9 0 2 - 2 8 1

2 3 5 0 7 1 1
2 . 3 2 9 9 4 |
2 6 5 2 8 9 1
2 7 1 3 3 2 1
• 2 « 0 i i 4 2 t

9 9 0 0 9 7 1
2 9 4 8 8 1 1
3 2 5 9 7 2 1
3 4 1 4 0 5 Í
3 6 7 0 1 4 1

2 8 8 3 6 1
3 0 6 0 4 0
3 3 0 0 2 4 3
3 3 9 6 1 6 1
3 4 - 2 9 8 1

turnas. 3 7 6 9 5 8 J 3 3 í ü 9 á | I 2 4 2 0 I 2 . 5 1 3 7 5 3 3 0 1 [ 6 1 9 3 7 1 1 1 6 0 7 0 2 3 ;

En el año de 1826 entraron en los puertos de la isla 188 
buques españoles con porte de 13.002Í- toneladas, y aun en el 
siguiente bajaron-todavía !Í 183 buques y  I2,155í toneladas. 
.Desde esta época emnezí) á crecer gradualmente la navegación 
esp.iñola i  merced de las ventajas que disfruta en los mismos 
puertos, tanto en el derecho de toneladas como en los de im­
portación y esportacion , empleándose en especial muchos en 
el comercio de los Estados-Unidos, cuyas harinas importaban 
COI) beneficio conocida de ambos países. A  la combinación de 
estas causas se debib que en el año de 1834 entrasen en nues­
tros puertos 797 emh.arcaciones españolas, cuyo porte ascciuli& 
á 78.418 toneladas. Mas como esta inusitada prosperidad exi-
tase los celos de algunos especuladores americanos, alarmados
por la frecuencia con que nuestra bandera se mostraba en los
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pnertos de la Union, promovieron la promulgaoion de la ley de 
30 de Junio del mismo año, en cuya virtud los buques^espai.o 
Ies procedentes de Cuba y Puerto-.Rico están sujetos á un de- 
recho diferencial de toneladas, equivalente ->• 
pagarían de mas sus cargamentos si hubiesen sido espartados 
de una á otra de dichas islas en buques de aquella nación. Esta 
medida,coincidiendo con la modificación
sb en los derechos sobre harinas la Real orden de 4 de Ju­
lio del propio año, que ya dejamos mencionada ,fué un golpe 
funesto para nuestra marina, cuyos efectos se -^ ĵaron sentu 
desde el siguiente año, bajando el ndmero y porte ‘   ̂ los bu­
ques espacies entrados á 722 con 74,915^ ’ j J e
importación de harina estrangera en bandera nacional, desde 
92 888 barriles á 38,593^ Afortunadamente, la segundad y 
brandes utilidades con que brinda el rico mercado cubano, han 
Lnuado el golpe y hecho menos sensibles sus perniciosos re­
sultados, y la navegación española no solo se ha sostenido sin 
mayores quebrantos, sino que vuelve á reanimarse, como se 
advierte en el aumento de entradas de los anos sucesivos.

i
Las rentas dé la Corona en la ¡sla de Cuba pueden divi­

dirse en las seis clases siguientes: , , , i,
l.“ lientas marítimas, que comprenden los derechos 

de arancel cobrados á la importación y esportacion de los efec­
tos de comercio marítimo, el de toneladas, y los arbitrios con­
sulares 6 municipales que se cobran en algunos parajes.

2 =“ Impuestos interiores, como son las alcabalas, dere­
cho de consumo sobre los ganados, composición de pulperías, 
venta de bulas y papel sellado, y los juegos de lotería y gallos.

3. “ Deducciones sobre las rentas eclesiásticas; tales son 
los novenos reales y de consolidación, amortización, media an­
nata, anualidades y mesadas eclesiásticas.

4. * Deducciones personales, á saber: lanzas, medias an­
natas seculares, inválidos y montes píos. ^

5 > Diversas entradas, como son los productos de ven 
tas de'üerras realengas, r ía o s  de censos, alquileres de fincas,
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bienes vacantes y mostrencos, vacantes eclesiásticas y espolies, 
oficios vendibles, hospitalidades y penas de cámara.

6." Bniradas casuales, como depósitos, comisos, dona­
tivos, cobranzas de años atrasados, &c.

Los productos recaudados por rentas marítimas se ven á 
continuación.

1 :1

■.Sños. Imporiacion. Esportacion. Totales.

1833 g  4.208,706 1 1.026,664 7 5,235,371 9̂
1834 4.405.314 l 692,974 5 5.098.2.SS 6
1835 4.791,777 3 634,256 3i 5.426,03.3 Gi
18 s6 5 017.217 4 í 726,576 Oi 5.743,793 5
1837 4.997,780 81 1,995 2 5 809,775 2

turnas. . . . 23.420,795 U 3.892,467 2 27.313,263 3i
>dño medio. 4.684,159 i 77.‘».493 3J 5.463.652 4

La fuerte baja que desde el segundo año de este quinque­
nio se advierte en los derechos de esportacion, proviene de los 
al'vios concedidos A esta para reparar los desastres del cólera- 
morbo, y principalmente de la disminución efectuada en el 
azúcar, que antes pagaba 12 rs. por cada caja que se espurla- 
ba, y ahora solo paga 3 rs. cuando la estraccion se hace en ban­
dera española y 4 en ias estrangeras, según ya dejamos notado.

Los derechos de importación están con los de esportacion 
en razón de 6 á 1; y equivalen al 22é por ciento de las impor­
taciones, mientras quedos últimos representan solamente el 5 
por ciento escaso de los valores esportados.

Los productos de rentas territoriales y demas ramos no 
comprendidos en la balanza, durante el quinquenio, son como 
sigue:

LS33............................................g  3.660,185 2
1834 ........................................  3.847,446 l i
1835 ........................................ 3.371,149 1
1836 ........................................ 3.523,472 5
1837 .......................................  3.027,390 5Í

Suma.................g  17.429,643 7
•dño medio.......... 3.465,928 0
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De consiguiente la totalidad cíe las rentas que se recau­

dan en año medio del quinquenio de que tratamos, seiá de 
S8.948,58l 2 rs.

Dividiendo en 100 partes la suma de ingresos dcl Real e- 
rario, corresponden prdximamente á rentas marítimas 61 ; á 
impuestos interiores 22^; á deducciones eclesiásticas ; á de­
ducciones, personales 24; á entradas diversas 2^; y 4 entradas 
casuales 10J-.

De las seis clases en que hemos dividido esta suma, las 
cuatro primeras son las que propiamente hablando representan 
las cantidades con que el pueblo cubano contribuye al gobier­
no para los gastos generales de la isla y otras atenciones es- 
traordinarias, y de consiguiente pueden estimarse en 7.812,000 
ps., cuya cantidad distribuida entre la población libre, que esti­
maremos en 480,000 almas, ya por el aumento que debe haber 
tenido desde la época del último censo, ya por los transeúntes, 
que pagan, como la población sedentaria, su parte de los im­
puestos , corresponde á cada individuo por toda contribución 
Sl6 2 rs. que equivalen ámenos del 14 p. § de los consumos, 
cuando en España ha sido algunas veces el impuesto igual á la 
mitad de estos; siendo en Inglaterra de 174 p. g , y  en Francia
de 154. .

Nuestros impuestos gozan la ventaja de ser en corto nu- 
mero, y por lo mismo, de fácil y  económica recaudación. Los 
mas considerables son indirectos, y así apenas advierte en ellos 
el contribuyente: otros son puramente voluntarios, como los de 
bulas, gallos y lotería; ios de la tercera y cuarta clase pesan so­
bre personas acomodadas, 6 se reducen á deducciones en bene­
ficio de los mismos que los pagan, y de consiguiente, son poco 
sensibles. Hay algunas contribuciones directas; pero estas son 
tan moderadas y de tan evidente utilidad, que no tememos afir­
mar que el sistema tributario de la isla es esencialmente el mas 
perfecto y el menos molesto que pudiera imaginarse. Decimos 
esencialmente, porque salta á la vista la enorme desproporción 
que hay por un lado entre los derechos marítimos y la totali­
dad de los demas impuestos, y por otro entre los de importa­
ción y los de esportacion , asunto sobre ei cual no insistimos 
por haberse hecho recientemente y con frecuencia por perso­
nas versadas en estas materias.

Reuniendo los principales resultados de este laborio.so a- 
nálisis, los presentaremos al lector en los siguientes términos:
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Comercio,

Importación, en año m edio.......................... $ 20.657,766 1
Esportacion, iclem. . 15.657,591 1
Diferencia á favor de la importación.......... 5.000,175 »
Movimiento comercial.................................. 36.315,357 2
Idem Ídem de la bandera española.............. 13.365,573 2
Comercio de la Península............................. 6,046,147 i
Comercio de los Estados-Unidos................. 10.114,891
Movim. comercial de los metales preciosos. 2.747,607
Importación media anual de los mismos. . . 809,233

Navegación,

Buques españoles en ('Entrados................. 3,720
todo el período.... J' Salidos. . •................. 3,229

Idem americanos en t Entrados.................. .5,593
Ídem.....................¿ Salidos..................... 5,290

Idem de otras nació- CEntrados................... 1,749
nes en ídem . .  . . ¿ Salidos...................... 1,722

Toneladas españolas en año m ed io ............ 75,391
Idem estrangeras en Ídem ...................... .. i, 248,402 i

Rentas,

Derechos marítimos C De importación . . . 4.684,159 i
en año medio. . . , ¿ De esportacion . . . 778,493

Rentas territoriales y demas ramos......... .. 3.485,928, 6
Totalidad de las rentas en año medio . . , . 8.948,581 2
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LITERATURA.

ARTE D E BIEN DECIR

« U T I B O  D E  l A  E E O C U E Í fC I i C iS T E I I A K A ,  Í O T E 6 L A D 0  i  M 8  r S E C i r T O S  D E  L A  

I D I 0 I .0 6 I A  r  D E L  O Ü B IO  M O D E E S O .

jÉ,^<g^3S<S>5a
Cbmideraciones generales.

Siguiendo la analogía, parece indudable que desde los 
principios de la vida social, el hombre á semejanza de ios sal­
vajes distinguiera en sus compañeros los que mejor pintaban 
las pasiones y las sabian mover, para encargarles sus negocios, 
defender sus derechos, impetrar el favor de los estranos y con­
ducirle domo gefes á la cabeza de los ejércitos: que ansiara per­
feccionar aquel arte resultado del ingenio y del talento, por el 
cual da á conocer sus necesidades, infunde sus pasiones, ense­
ña y aprende, canta sus héroes y celebra sus dioses : por ulti­
mo, que premiara los que mas sobresalieran en él, con los lau­
ros de su admiración sencilla y los dones gratuitos que le ins­
piraba su entusiasmo.
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Los siglos sucediéndose unos tras otros en sii carrera co­

mo las olas del mar, pasan para no volver. La montaña líqui­
da que amenaza con su mole inmensa, invadir los cielos, sepul­
tar la tierra, se desvanece sin ruido, muriendo á su turno aque­
lla que la sigue. Detenernos en inquirir la sucesión directa de 
los conocimientos humanos, sería lo mismo que calcular el va­
riable empuje de las aguas. Este universo que vive de la muer­
te, estos siglos que son su imágen, nunca serán bien conocidos 
de los hombres. Contentos pues con las nociones modernas y 
sin investigar con mas ahinco el origen del arte de bien decir, 
hijo tal vez del orgullo, la vanidad y la astucia, confesaremos 
que la tendencia de los pueblos á la perfección, debió inducir­
les á lograr con la palabra sus intentos, y á gozar en la palabra 
las delicias de la música y del canto.

Los dechados no correspondieron 4 su afan sino con el 
transcurso del tiempo , y  si algunos individuos animados del 
deseo de conquista ó nombradla conmovieron á su antojo los 
pueblos de la remota antigüedad, sus obras nb han llegado hasta 
nosotros; nacían únicamente de las circunstancias. Grecia nos 
ha transmitido las suyas, por que sus producciones son el esfuer­
zo del estudio del corazón humano. El talento de la palabra se 
desarrolló en ella con su gobierno democrático: fué árbitro de 
la felicidad de loa pueblos y ora le vimos destruyendo la tiranía 
por boca de Demóstenes, ora cimentándola y acallando la razón 
humana por la de Pisístrato y Clistene. Su década ha sido en­
vidiada de los pueblos civilizados, y tan solo Cicerón en Ro- 
m ay Mirabeau en Francia fueron sus rivales. Viviendo en ti­
na nación libre donde se podia honrar la virtud y reprender el 
vicio; el uno se inmortalizó con los primores de su lengua en­
cantadora, el otro manifestando á los franceses sus derechos.

Hijo de la sensibilidad nace este talento de aquella dispo­
sición del alma que enajena y  arrebata; por eso se dice que to­
dos los hombres verdaderamente apasionados son oradores, y  
así lo era el salvaje que contestó al gobernador europeo cuan­
do quería desterrar su tribu: ‘ ‘Nosotros hemos nacido en esta 
tierra y en ella están enterrados los huesos de nuestros padres. 
¿Diremos á loa hue.sos de nuestro.s padres, lavantaos y venid 
con nosotros á una tierra estraña?”

Pero la naturaleza no basta en torios casos. No siempre 
hay esos movimientos, las mas veces instantáneos, y el salvaje 
que improviso rasgo tan sublime, no daría fin á un discurso en-
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tero: que el orador no solo ha de decir bien lo que siente, sino 
hasta lo que no le inmuta.

Aplicándose á cuanto el hombre enseña, nadie puede 
ciertamente por medio de este arte crear ni producir ninguna 
cosa; mas teniendo bien sabido el asunto que ha de esponer, le 
hará hablar de modo que consiga sus deseos. Y como quiera 
que el hombre abandonado a sí mismo, se cstravía, apasiona y 
ciega, el arte de bien decir le aparta de! precipicio y lleva con 
firmeza por el sendero escabroso de la razón y buen sentido. 
Pues a.sí como el minero tiene el suyo para beneficiar las mi­
nas, abrir k.s entrañas de la tierra, descubrir la vela y despojar 
al precioso metal de las partes inmundas y heterogéneas que 
le envuelven, careciendo de arte para criar el oro; de la misma 
suerte el de bien decir enseña al orador, no ios pensamientos 
que ha de esponer, sino el medio de hacerlos claros, interesan­
tes y sólidos , las diversas formas de presentarlos, las espre- 
siones de que ha de valerse y los varios modos de emplearlos 
y  coordinarlos para que produzcan el efecto apetecido.

La ideología no basta para conseguir estos fines: las gran­
des masas de hombres no se mueven con raciocinios lógicos y 
estériles, pronto se fastidian de una demostración diaácüca, 
quieren que les hablen al sentimiento, que les muevan Jas 
pasiones, que les encante la melodía de las palabras 6 les ar­
rebate la impetuosidad de los afectos.

Y  nunca como en la edad presente deberán los jóvenes 
esmerarse en manifestar bien sus ideas, ya .le palabra , ya por 
escrito, pues nunca se han cultivado eu nuestro país las üei.as 
letras con la pasión de ahora, nunca el gobierno ha lavoreciüo 
con mas solicitud la educación primaria y por último nunca 
han salido á la palestra tan buenos críticos, m los hombres han 
podido juzgar con mas sólidos fundamenlus. Los que vimos 
en los siglos pasados dictar leyes a) buen gusto, eran ingenios 
privilegiados que se libertaban milagrosamente de la general 
Ignorancia, de la suspicacia inquisiiorial y que refugiauos casi 
siempre en tierra eslraña, escribían para sus nietos. Alas hoy que 
ño existe reunión de personas distinguidas j>or su mérito perso­
nal, que es el único verdadero,clondeiio se ventilen cuestiones de 
buen gusto, pasaríamos por ignorantes si no habláramos bien al 
decir nuestraopinion. Si la influencia que los hombres tienen en­
tre sí la deben principalmente á la palabra,aumentada aquella por 
la representación nacional ¿quién negará la necesidad absolu-
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ta de espresarse bien y captarse la voluntad de los oyentes?

Por fin , si consideramos que no se logra poseer este arte 
sin el buen gusto y la instrucción, que incesantemente ocupa al 
hombre en descubrir lo bueno, lo útil, lo sublime; parece difi 
cil, si no imposible, que pueda amalgamarse con 
Kres depravadas y los principios revolucionarios E l estu 
de las bellas letras es el mas activo morigerador de w^tum 
bres: llena los ocios de la carreras agitadas solozando 
y  dulcificando los sinsabores de la vida: una vez conocido, dú- 
leita' V tantas criaturas perdidas hoy en la vagancia, en vez de 
y Lcenagadas en la" inmunda cloaca de los ^
L eños padre! de familia, si en la primera e^ad sus dircĉ ^̂ ^̂ ^̂  
protegidos del gobierno b forzados por él les lleváran donde 
conocieran los destellos del santuario de las letras.

D i la necesidad de las reglas.
¿Quién no tocará sino temblando esta cuestión 

sante y debatida, en la cual los grandes ingenios de las naeione 
ilustradas han sostenido el pro y el contra, donde c a la d o  
raciocinios de los clásicos ante las obras porten osas y 
de los románticos? En un siglo codicioso de ideas,« 
placeres, que anhela la novedad y todo lo pospone a U emo 
eion . ¿quién pondrá límites á la esclavitud de los unos > á la
libertad de los otros? El tiempo y la razón.

A  la verdad, el poeta saca de propio marte u conceptos 
atrevidos en su organización encuentra las reglas fijas e in 

„ » . t r í . . o d o  de sentir , y  elle, le S - "  ■ »»  
“ reeeptoe de une e.scoláellca pedrnteeca qne n u „ »  =r i  1™ 
prende, horntece Ee.oe ron hijee pred.leelos de la na ra le» 
í  qoiener d.renbre apa arcano». Nt Homero , n o Da. te nr 
el Petrarca, han tenido predeceaorea, n. 
noético se revela en la primera juventud , sin estudio pr
L o a r ,  alolmltaclonca, ni

;n<miracion. Así los románticos se burlan con justicia de 
los que pretended amontonando reglas infundir cosas su imes, 
aouelias alrven al orador y .1 poeta para la forma eatenor. o-
x-ii-tr defectos de contestara y nada mas. , , , .  i/,

Pero si todos convienen en la necesidad de hablar ^on 
eica perfección y maestría, concediendo que solo estudm nos 
L i r á  mover Y Persuadir cuando nos adornan facultades e- 
■minenles; que la^edra mas preciosa necesita pulimento, .corno
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negar la importancia del exátnen de los grandes maestros y  de 
las bellezas de su poesía y su oratoria? Algunospiensan que basta 
el análisis minucioso de sus escritos; mas considerando que no 
hay obra perfecta en su clase, que quien le principia sin ningún 
antecedente no distingue lo bueno de lo malo hasta adquirir en la 
vejez la instrucción necesaria , que pocos en fin pueden dedi­
car su vida entera á la literatura; si en un pequeño tratado se 
examinan los medios de que los grandes hombres se han valido 
para inmortalizarse y si con 61 se puede decidir con exactitud 
de lo bueno y malo de cualquiera producion literaria, este es­
tudio será no solo interesante , sino necesario. Por último, u- 
niendo 4. las reglas exactas de la retorica, las de ideología , como 
intentamos, su utilidad es mas considerable, puesto que en uno 
darán lógica, naturalidad y encanto á los pensamientos.

Si el talento poético es una facultad intelectual propia é in- 
denendiente délas otras, por la misma causa puede maridarse con 
la incorrección del lenguaje, el mal gusto en la elección y ar­
reglo de las materias y quizá en el estilo. De aquí la necesidad 
del estudio y de la observa icia de las reglas naturales: pues el 
poeta <\e mas aventajado ingenio debe examinar, pulir y compa- 
r r-. Por esto cuando los románticos pretenden en su exclusismo 
que las reglas son enteramente inútiles, van errados,y se destru­
yen sus sofismas con la facilidad que el humo se disipa al viento.

Dicen que sienilo las reglas ciertos convenios hijos del 
cnri’-icho ú de las costumbres antig'ias, está claro que variando 
estas, deben cambiar los modos que tenemos de espresar nues­
tras ideas. Añaden que es muy ridículo afirmar que una com - 
p isiciou es huenii si se parece á las de Homer > 6 Marco Tulio, 
y. mala si se deja campear el ingenio como en las obras de Sha­
kespeare V !..ope ; que aquel necesita de libertad é incentivos, 
no de cadenas que le opriman. ¿A que estudiar,si Homero sia 
estudios nos asombra? Hasta existen románticos que desechan 
la uoesia , por que viviendo en el siglo del interés y de la uti­
lidad, es arte inútil y menospreciable.

Pirten de una falsedad , pues las verdaderas reglas de la 
literatura no son las fantasías del hombre, sino los principios 
dictados por el buen sentido En vez de servirlas de fundamen­
to un convenio arbitrario, antojadizo, están apoyadas en el a- 
nálisis prol'nndo del corazón humano, No pudieron conocerse en 
el nacimiento del mundo , por que el hombre solo por grados a- 
clelanta: algunos las descubrieron poco á poco, se aseguraron de
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su certeza y  únicamente la ignorancia, el mal gusto, la necesitlad 
de trabajar para vivir y circunstancias desgraciadas impidieron 
sujetarse á ellas á los poetas y oradores : siendo hijas de la na­
turaleza y la razón, si estas nunca cambian , las reglas tampoco.

Ese Homero que tanto repiten improvisb su Yliada, estuvo 
muy distante de la rusticidad deShakespeare. Es notorio que, 
en sil tiempo había en Grecia una clase de literatura á que con- 
currib en su juventud, que antes de él se hicieron poemas épicos, 
que fue contemporáneo de Sófocles; y nadie duda de los trági­
cos que le antecedieron. Así tuvo donde aprender y comparar, 
se forjó un dechado y le trasuntó al papel: como examinó la natu­
raleza aun virgen , el observador advierte en sus producciones 
la existencia de estas leyes hasta entónces desconocidas, y  las 
recoge y analiza, no para formar grandes talentos, sino para i- 
lustrar la medianía. Homero siguió pues las reglas del arte de 
bien decir: lo mismo hicieron Virgilio , Tasso, Ráeme y Mo- 
ratin , y cuantos sobresalientes escritores presentan los antiguos 
y  modernos, y  las obras en que sus principios están mejor ob­
servados son las mas leídas y eslimadíis. Los hombres de inge­
nio si suelen olvidar alguno es para seguir otro mas importante; 
si cometen una f l̂ta, es para sacar de ella tan bellísimas conse­
cuencias que se encubre y se olvida. El arle que los guia les en­
seña cuando deben salvar las reglas; y como la primera'de todís
es la de agradar,claroestáquedebensacrificarlomenospara con­
seguir lo mas, y entonces no han menospreciado sino seguido las 
reglas, no las ingnoraron que con exactitud las comprendieron.

No se imagine por esto que admitimos el cémiilo de las de 
los clásicos: hay en todas parte.s un gusto nacional, y si el Baja- 
zet de Recine por ser un francés vestido de turco, privo la 0- 
bra de la mitad de su mérito ; no nos gustará ver la Grecia en 
el teatro./Otros son los preceptos del buen gusto, y sus reglas le­
jos de encadenar al ingenio , le sirven al contrario de colum­
nas: que los hombres incapaces de crear no se lamenten de tra­
bas que desconocen , y  si creen que ha habido personas de ta­
lento que juzguen de hi perfección de un escrito por que hable 
d>; S turno que se comia sus hijuelos y de Polifemo que sal­
picaba al sol con la roca que al mar tiraba; discurran con imbé­
ciles, no con los que piensan y raciocinan. Si les encantan Sha­
kespeare y Lope de Vega, no es en los puntos multiplicados en 
que chocan á la razón y buen sentido , sino en los rasgos bri­
llantes que su númen les inspiraba: las pinturas sublimes de la
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pasión en Otelo, Hamlet y Oscar, no las necias discusiones de 
un cuerpo de guardia dinamarquós y  las obscenidades que em­
puercan las mejores piezas del primero; no el culleramismo, la 
pedantería, ni el amontonamiento de los hechos , sino la bellí­
sima pintura de los hombres y  sus costumbres, con la armoniosa 
J’ fluida versificación castellana que brilla en el segundo.

Una de las principales reglas consiste en la novedad de los 
pensamientos, luego si la fíbula está casj agotada, los románti­
cos hacen bien en escluir las ficciones niiíolfigicas de las obras 
motlemas. Pero hace mucho tiempo que Boileaü y La Harpe 
lo exigen con instancia y ^on dos de los mas clásicos autores; 
así los románticos nada dicen de nuevo , por que á nadie en­
canta el poeta si no habla ai corazón, y poco interesarán al cris­
tiano los falsos dioses del paganismo idólatra. Y  si el negocio 
le proporciona de si mismo ¿que razón hay de coartar al poeta 
la facultad de volver al curso una moneda que tanto enriqueció 
nuestros mayores? el buen agricultor no saca pingües frutos del 
terreno mas cansado? y  por ventura nuestr.i religión severa con­
viene á la ilusión como la fantástica de,Homero? Dios, la Vir­
gen y los santos, tienen las debilidades y pasiones de nosotros, 
y no sería burla parodiaide.s con los de aquel como ahora se pre­
tende?

Considerando además que aunque insensibles no han sido 
menos notorios los progresos de las ciencias y las artes, ¿como 
imaginar que una de las mas amenas é insti-uctivas , h  de per­
suadir y conmover, exista como en los tiempos primitivos, sien­
do ociosos los trabijos de nuestros a.scendientes? Por que hoy 
desde la infancia aprendamos lo que el estudiodel corazón hu­
mano reveló con tanta lentitud á mie-itros mayores , ¿serájusto 
afirmar que las reglas, simple csposicion de hechos corrobora­
dos con el transcurso de los siglos, son inátile.s y enfadosas pe­
danterías? Acaso ios grandes poetas y  oradores brillaron en la 
cuna lie los pueblos, i> al alcanzar el máximiin de su ilustración? 
Los Demóstenes , Cicerones y Mirabues no personifican el sa­
ber de la época en que florecieron?

Cansado fuera prolongar la discucion y fastidioso en dema­
sía manifestar con razones que el arte de Virgilio no es inútil y  
menospreciable. Tomen otros á su cargo hablar al ciego de co­
lores y al sordo de armonía, que el que tiene un corazón para 
amar y un alma para sentir, reirá con loa sofismas del erudito 
y  compadecerá al que de buena fé repita sus discursos.

Ayuntamiento de Madrid



EMAIíCrPACION LITER AR IA.

UlDACTICÁ DB A .  R iB O T .

Barcelona, Imprenta ríe Oliva, en la Piatería, año de 1837. 
Un tomito en 18.° de ¿70 páginas.

“ Mi Jlúiclica t< diiinclicii, pero e» lui" diclncSca 
<iuc ensena a  dwpfeciar luda» ¡as OldácUta 
^ EL AUTOft.

L o estraño del título que encabeza este artículo, y lo 
zado de las pretensiones que acabamos de transcribir, diriíiuias 
como es de razón al ¿rctor preocupado, nos habrían hecho de­
sear verlas sostenidas por un hombre de verdadero talento, que 
no faltan entre los que se han propuesto emancipar la literatu­
ra y rescatarla del Argel de los antiguos preceptistas i y esta 
esperanza, y el deseo de encontrar algo nuevo y original en 
asunto tan manoseado, fué uno de los incentivos mas 
sos que nos hicieron arrostrar la lectura del hbnto del br. Ki- 
bot; pero diciéndonos el mismo que “ actualmente los títulos de 
un libro son tan vanos como los de un hijodalgo, y  que fiar en 
ellos es fi.ar en las promesas de un pretendiente 6 en los ante­
cedentes de im ministro,”  podríamos haber ahorrado semejan­
te trabaio, & al menos renunciar á tan lisonjera esperanza. Sus 
principios y sus preceptos, con algunas ligeras variaciones de 
que después nos haremos cargo, son los mismos que han esta­
blecido y enseñado sus predecesores, y causa á la vez indigna­
ción y risa verle escarnecer y blasfemar de sus maestros, y ha­
cer no obstante inútiles é impotentes esfuerzos para salir del 
profundo carril que le dejaron trazado. Su primera lección, tu 
tulada: insuficiencia del arte sin la naturaleza, y  de la na­
turaleza sin el arle, que no es mas que un difuso comentario 
de la fábula de Iriarte el pedernal y  el eslabón, arruma por los 
cimientos el quimérico edificio de las doctrinas que pretende 
establecer una juventud presuntuosa y estraviada, mas amiga 
de producirse que de estudiar, pues ningún clasiguista, por 
preocupado que se le quiera suponer, ha pretendido jamás que
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para componer una buena poesía, cualquiera que sea su género, 
baste el cotiocirnieiilo de las reglas de Aristiteles y Le Bat- 
teiix, sino que estas reglas, fruto de la esperiencia de los siglos 
precedentes, deben guiar al ingenio para hacerle evitar los yer­
ros en que por despreciarlas 6 no conocerlas ¡ncuriieroii mu­
chos hombres de un mérito superior Así pues hasta aquí ti­
rios y troyanos, todos estamos de acuerdo.

E ‘ hi'tnbre naos Á la in-trurcion Hlanue^to, 
pe'O no iiaer el horiOire yn iH-trii.iio...,
L<i' nnb'> B r isg s di>l kui (mt H .meio 
fui .011 tal vt'». el ll•■ lIc• de V u g i ' io ,
cunudo al cavar de T ’r. y i  las eeiiiaae 
desantend suu húrues cuiisuinidos.
Lf>i lúfubrea cariiures de Tnreuaio 
se.n las [ilegarÍHg fú'iehres de Ovidio; 
y  el temple de Me ei d“ z  florecía 
de G  ucilazn en el agreste idilio.
L é e .  estudia, medita; así algún di» 
e l  delicado tacto, e l  guato ñno 
adquirirás, que es el talento innato, 
pero SI desenvue/tie con los libros.

Estos son nobles pensamientos, bien espresados, pues 
aunque no es absolutamente ¡ndispen.«able, casi siempre van 
juntas la belleza de la espresion con la exactitud y  verdad de 
la idea; si toda la obrita del Sr. Ribot estuviera escrita de esta 
manera, muchos y  sinceros serían los elogios que le tributá­
semos.

En la lección segunda establece el autor que para ser buen 
escritor, y sobre todo buen poeta, es necesario ser hombre de 
bien, y que la fuente de las dulces y tiernas inspiraciones está 
no tanto en la cabeza cuanto en el corazón:

Solo á espíritus libres y  |iiadosos 
este encanto los cíe os reserVcirun, 
sio que copiar á  ia iintura jnieda 
un corazón protervo y  iiegr-idado.

Esta doctrina es consoladora, y por amor á la humanidad 
desearíamos que fuese verdadera; pero por desgracia tiene mas 
exageración que realidad: hemos visto hombres duros , insen­
sibles y  plagados de vicios, escribir sin convicción páginas 
elocuentísimas en que respiran los alectos mas virtuosos;
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y  desde que la literatura es una profesión mercenaria y casi 
mecánica , se nos ha presentado varias veces el triste espectá­
culo de algunos que por ganar unos cuantos reales mas, soste* 
nian á la vez doctrinas contradictorias en distintos periódicos. 
Es cierto que siempre tendrá sobre ellos una gran ventaja el 
que escriba lo que siente; pero el pdblico que no está iniciado 
en estos misterios , carece de medios para distinguir quien lo 
hace con el corazón, y quien con la cabeza.

La buena reputación , que era una de las cualidades que 
Jos antiguos exigían en el orador, y que al parecer ha querido 
inculcarse en esta lección , es necesaria en los que hablan en 
público para dar peso y autoridad á sus doctrinas; pero menos 
indispensable en los que solo se dan á conocer por el conduc­
to inanimado de la imprenta.

En la lección tercera y en la cuarta , repite el autor con 
escrupulosa fidelidad (¡así pudiera observarlos!) los preceptos 
y las reflexiones que se leen en todas las poéticas acerca de la 
versificación y del lenguaje que conviene á esta clase de com­
posiciones....

Si loa vprsoa son ásperos y (Juros 
si los oidos del lector canigan 
voraces y  continuas sinalefas,
La palabra mejor iiiulilizan.

El precepto no puede ser mejor, mas el que le da, debió 
evitar la inclusión de siete monosílabos y un disílabo en el si­
guiente verso, casi desde el principio de su obra:

Que dé lo que no tiene ni ha tenido.

No son menos duros ni menos desapacibles estos otros:

Cosa mejor nunca jamás la he visto....
Qhb allá en la Allianibra hacen sonar sua harpas....

No escribe bien quien bien no Siente....
Aprovpohfljufo ciian/o ea útil, debe»....
Pur vea pnmerá al que mas ama mira....

Para ejemplo de sinalefas vo?-aces sirvan de muestra los 
que siguen:

F1 placer, la inocencia de una aldeana....
La perspectiva de un pa\9 ploleudo....
A abrazarla rendido y efedunso....
Golpear el suelo coa crujieutu lanza....
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Y  el tlerccto contrario le encontraremos en los que se co­

pian i  continuación:

Del polo ghc'i'al ciianrlo le ven....
Para envolver diaquilon ó nilto...-

Guarte
D-* plagiario ser y pordiosero....
He aquí las bellezas que describe....
Tan jovial, pero inocente menos....
El poeta ameniza las c'ieneias ...
El plan sencillo, îíí<ío» los versos,...

Los defectos de incorrección é impropiedad de lenguaje 
abundan en esta composición, tanto mas reparables cuanto que 
en ella se pretenden inculcar las reglas del buen decir, v. g.

Yo no puedo, y él puede, porque él dena 
los músculos mas grandes que los míos.

La legítima espresion no era grandes, sino robustos & vi­
gorosos.

En vano sudas, infeliz, el quilo 
para hallar un concepto: si no hay nada 
dentro de tu cubeza: si es vacío 
tu crdnío, que pretendes?

P.ira la guerra no naoid el cobarde, 
ni el estenuado tísico ha nacido 
pata sufrir los ímprobos sudores 
que exigen los trabajos campesinos.

Si el buen gusta tu juicio no ilumina 
por distinguir lo malo de lo bueno.

jQiip atención! que silencio’, ni un resuello 
se deja percibir.

Pero al mirar I a tez de su señora....
Que en el humano espíritu se entrona....
Armadas del tJnpádtco zapato....

Diñcil sería esplicar lo que puede haber de impúdico en 
un zapato.

Y  debes dejnuíiir/cts sin lamperlas.
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Desnudar por desanudar 6 desafar es una intolerable li­

cencia: siguiendo este modo de contraer Jas palabras pronto 
llegaríamos á no entendernos.

Divierte á veces el ver al autor que arrastrado por la fuer­
za de la verdad tira mandobles y  reveses contra los de su mis­
ma secta, como cuando crítica la siguiente frase:

Aquí y’ti'R. ¡tih Holoi! el nnbte cuerpo 
del no nublado mfaate D. Francisco.

Sin advertir que estos giros crespos y gongorlnos abun­
dan precisamente en los poetas que á cada paso celebra y  pre­
senta como modelos á una incauta juventud.

La aurora que con sus dedos de rosa abre las puertas del 
oriente. Vénus saliendo llena de pureza y  gracia virginal de la 
espuma de las olas, el amor animando d la naturaleza, y  Satur­
no que devora su.s propios hijos, son imágenes necias, insulsas 
y  envejecidas, indignas de un poeta progresista: las que con­
vienen á nuestra época de ilustración son las siguientes ú otras 
que se les parezcan:

Que tin Bon las palabras como el ciño, 
ciyci valor aumenta con «I tipm]H'! 
eiin como la mnger, i|ue cuando ea vieja 
pierde los embelesos de su siX >.

No cuelguen de una rústica cubaiia 
li iuísimo» reiiHtns pi.tre espejos; 
ni el tecadnr i'd ’tiies <ie una d.ima 
cuii perejil con salchii hun y ijueso.

En un banqni te npíuarn sentado 
no j'izga liel buen pan un perlioscro, 
que la habitual nii'cria le oolioaba 
8 rolar soiemeiile el jian mas negro; 
le aiieta lo mas malo: tnieiiiras lauto 
que comieruio á su l.uio uu omilento, 
á una f illa en «I 8!t“ gastrónomo 
tira el bocado y echa al cucinero.

Y  hftb’ ando de un ahorcado, cuadro en que al parecer se 
recrean ciertos escritores:

Mira en su ciiello las recientes huellas 
del sangiieiilo dogal; miro bu boca
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iífida, medio abiena, y en sua labios 
la baba advierte que espumosa brolap

Es desgracia que un hombre eminente perezca en la hor­
ca; pero el escritor que se respeta y  respeta la sensibilidad de 
sus lectores, lejos de presentarles en su horrible fealdad la imá.- 
gen de su agonía, la cubre con un felo discreto y caritativo.

Si el autor de la Emancipación literaria se hubiese li­
mitado á reprender el abuso de las alusiones mitológicas, traí­
das muchas veces por los cabellos, seríamos los primeros á dar­
le la razón; pero aun en este caso debería haber unido el ejem» 
pío al precepto, y  no decir:

Elévate no tanto que te abrases 
con loa rayos del sol....

Reminiscencia evidente de la fábula de Icaro.
 ̂La lección 5.* esplica una por una las reglas que dan los 

clásicos para la composición de la égloga, el idilio, la elegía, la 
oda, la letrilla, el romance, la canción, el epigrama, el madri­
gal, el soneto, la fábula y la sátira; bien que al hacer aplicaicon 
de estas denominaciones á las poesías de la nueva escuela, con­
fiesa, que casi nunca les convienen ; “ porque no siguiendo los 
románticos ningún carril, apenas presentan dos composiciones 
parecidas. Su entendimiento . libre de toda especie de trabas, 
puede desplegar su vuelo por infinita» direcciones; cada direc­
ción es una índole: para caracterizar pues, cada índole, necesi­
tarían denominaciones infinitas.”  Admitiendo esta doctrina, 
lo que de ella se deduce es que el autor ha perdido el tiempo 
y el trabajo en dar reglas inútiles para una escuela que sienta 
por la primera de todas el no admitir ninguna. Así no es es- 
traflu-quc presente como ejemplo de la égloga una elegía, de Co- 
llins, bien b mal traducida por Ai ibau ; como ejemplo de la e- 
legía, una canción de Romea ; que llame odas á una multitud 
de letrillas irregulares; y otra infinidad de desaciertrs en que 
incurre por querer aplicar las clasificaciones de la escuela anti­
gua á piezas que no la.« toleran.

Llegamos por fin á la lección 6.“ y  úliima, la lección por 
excelencia, en que el autor trata del drama y la epopeya, y na­
vega á velas tendidas por el océano ilimitado del romanticis­
mo.— Oigámosle:
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Reglus ms pidesl d o  las hay, Lorenao, 
aquí acabó el maestro, no mas reglas....
No ya mas servitud: siga en buen hora 
loa gastados carriles el que quiera, 
que yo ya no me empolvo la peluca,
Di nso casaca de algodón y seda.

Pero podríamos objetarle que ahora como en tiempo de 
nuestros abuelos, dos y dos son cuatro, lo blanco es blanco, y 
los despropósitos son siempre despropósitos.

Sin embargo, aunque abominando de las unidades, como 
si el primor del arte no fuese hacer que

Una acción sola en un logar y nn dia 
conserve hasta su fin lleno el teatros

y detestando délas reglas, como si fuese algún enorme crimen 
su observancia , no deja de establecer algunas tan útiles como 
sensatas, que si fuesen debidamente atendidas cual correspon­
de, se verían menos dramas silvados, como por ejemplo:

Lejos de mí la absurda tolerancia 
de soportar demonios á docenas, 
y llenar el proscenio de fantasmas, 
como sí fuese mágica linterna....
Procura conferir á las personas 
un carácter vieilile con que puedan 
las unas de las otras distinguirse, 
y que hasta el fin del drama lo sostengan.... 
lis fuerza que en el drama gradualmente 
prtigre.sando la acción se desenvuelva, 
y que sin ser forzados los sucesos 
ni el mas perito adivinarlos pueda.

Con mas facilidad que del teatro se desembaraza el autor 
(le la epopeya, reduciéndose i  dar por consejo á los poetas, que 
no celebren á los héroes carcomidos que duermen en la paz de 
sus sepulcros, y que tomen por tema de sus cantos cierto en­
te de razón, entre duende y quisicosa, que ha de venir á pro­
clamar no se que doctrina

Dr mutuo amor, común benevolencia, 
y universal frateruiilad;

durante cuya dominación
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Las miijeres

serán castas y hermosas; hs riquezas
serán la consecuencia del trahajo;
no habrá mas que una ley. mas que una fuerza,
porque tos hombres juntos serán uno;
solo una patria habrá, será la tierra.

En efecto, si hasta que estas cosas sucedan no se han de 
componer poemas, ha hecho bien el autor ert suprimir las re­
crías de la epopeya. .

No se crea que este regenerador universal, cuya vénula 
anuncia el autor como próxima, es una idea suya, aislada y sin 
consecuencia. En varias de las poesías que inserta como ejem­
plos le vemos indicado, aunque de un modo tan confuso y mis­
terioso , que no es fácil adivinar si es el Mesías, el antecristo, 
un ángel, un hombre, ó un ser colectivo personificado.

E l carácter dominante de la nueva escuela, si tal nombre 
se le puede dar con justicia, es el de la exageración , tanto en 
las ideas eomo en las frases. “ La tragedia y la comedia clásica, 
dice el Sr. Ribot, tiritan del frío de la vejez en la portada, del 
Parnaso, sin que haya una mano compasiva que le suministre 
una gota de cordial para retardar su último suspiro. A  pesar de 
todas las preocupaciones añejas que sostienen en las manos de 
Mdp&mene este puñal de veinte y cinco siglos, harto embota­
do ya para que el escárneo' brazo de una mujer caduca pueda 
hacerfo penetrante ; el siglo X IX  ha dado una convulsión es­
pantosa, y los antirevolucionarios sin poderse rehacer han que­
dado ahogados en su carril lleno de lodo. También los atrac­
tivos de Talla moza han desaparecido, y las arrugas de su ros­
tro nos han hecho olvidar que en otro tiempo había sido gra­
ciosa.”  . ,

Estas son frases huecas y pomposas sin un átomo de ver­
dad: Edipo á pesar de los veinte y cinco siglos que cuenta de 
existencia, está todavía lleno de vigor y lozanía; y Tisbe que 
nació ayer mañana es ya una vieja decrópita.

“ Una calma celestial, dice en otroJugar, bañaba el espíri­
tu del poeta a! oir la voz de una aldeana, q u e  jamas agostada 
por el hálito impuro de una sociedad corrompida, descubría 
sus primeros afectos á un amador dichoso, mas embelesado con 
la inocente sonrisa de la virgen, que el vicioso aristócrata con 

„el dote de su opulenta desposada.”  .
Este trozo adolece del mismo defecto que el anterior;
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¿porqué no se ha de hablar de la sociedad cual es realmen te, 
sin calumniarla? ¿porqué dotar á la aldea con todas las virtudes 
y  á la ciudad con todos los crimines? ¿porqué la rica desposa­
da del aTistócTcita no ha de poder ser tan inocente y pura co­
mo la pastora que vive sola y sin defensa en medio de los cam­
pos, espuesta á continuos peligros y tentaciones? Difícil sería 
dar respuesta satisfactoria á estas y otras preguntas semejantes.

Como ningún espíritu de partido mueve nuestra pluma, y 
el único móvil que nos guia es el amor de la verdad , cerrare­
mos este articulo con una bellísima canción de Espronceda, 
que no desmerece nada por pertenecer al género romántico: 
lo bueno es siempre bueno, y asi se tendrá una prueba convin­
cente de la imparcialidad de nuestros juicios.

Cqn diez CRñonea por banda, 
viento en popa á toda vela, 
no corta el mar. sino vuela 
nn ligero bergantín.
Bajel pirata, que llaman 
por su bravura el temido, 
en todo marconocide 
del uno al otro confin.

La luna en el mar riela, 
en la lona gime el viento, 
y alza en blando movimiento 
olas de plata y azul:
Y  ve el capitán pirata 
cantando alegre en la popa, 
Asia á un lado, al otro Europa, 
y allá á frente Estambul.

“ Navega, velero mío, 
sin temor, 

que ni enemigo navio, 
ni tormenta ni bonanza, 
tu rumbo á torcer alcanza, 
ni á sujetar tu valor.

Veinte presas 
hemos hecho 
á despecho 
del inglés,
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y han rendido 
sus pendones 
cien naciones 
á mis piéa>

Qne es mi barco mi leaoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley la fuersa y el viento, 
mi única patria !a mar.

“ Allá muevan feroz guerra 
ciegos reyes

por un palmo mas de tierra: 
que yt tengo aquí por mió 
cuanto abarca el mar bravio 
á quien nadie impuso ley.

Y no hay playa 
sea cualqneita, 
ni bandera 
de esplendor, 

que no sienta mi derecho 
y dé pecho á mi valor.
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley la fuerza y et viento, 
mi única patria la mar.

“ A la voz de barco viene! 
es de ver.

como vira y se previene 
á todo trapo 4 escapar: 
que yo soy el rey del mar, 
y mi fuerza es de temer.

Sn las presas 
yo divido 
lo cogido 
por Igual: 
solo quiero 
por riqueza 
la belleza 

■ sin rival.
Que es mi barco mi tesoro,

^ue es mi dios la libertad, 
mí ley la fuerza y el viento, 
mi úuica patria la mar.

“ Sentenciado estoy 4 muerte! 
yo me rio,

DO me abandone la enerle 
y  al mismo que me condena
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colaré de alguna entena 
quizá en su propio navio.

Y si caigo, 
jqiié es In vida?
Por perdida 
ya la di, 
cuando el yago 
del esclavo 
como un bravo 
aacud í.

Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley la fuerza y el viento, 
lui úuica patria la mar.

“ Son mi música mejor 
Aiiuilones,

el estrépito y temblor 
de los cables sacudidos, 
del negro mar los bramidos 
y el lujir de mis cañones;

Y del trueno 
al 800 violento, 
y del viento 
al rebramar, 
yo me duermo 
sosegado 
arrullado 
por ei mar.

Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi dios la libertad, 
mi ley la f'ierza y ei viento, 
mi úuica patria la mar.”

Ayuntamiento de Madrid



55

í © i r

COSTUMBRES.

<g<©i|aS

Entre las cosas mas divertidas que he visto en mis pocos 
aRos, cuento el baile de Matánzas por una de ellas. Este pue­
blo, el mas bailador de tedoa, siempre tiene un baüecito al canto 
para salir de apuros. Fuera de los naturalmente establecidos en 
las pascuas y temporadas, hay baile cuando llega un gefe, baile 
cuando viene un rico, baile cuando pasa un pobre y tres bailes 
si es una autoridad distinguida. Allí se enamora una nauchacha 
dando un baile, se adula á la madre con el baile, y no falta quien 
baile en la muerte de un reciennacido, y en el alumbramie 
de la perrita de la casa. Nadie me quitará de la cabeza que hay 
en esto algo de brujería; porque ¿á que causa atribuir aquel pru­
rito brincador y saltimbanquis en un pueblo tan econ&mico y

Da gusto ver el emhnlh de los homores, el atareo de las 
muchachas y la astucia de las viejas. E l uno viene con la pa­
peleta en el bolsillo y la suscripción en la mano para hacer u- 
L  ponina, Y como siempre abundan susenptores 7  to n a d i­
llero, al siguiente dia hay nueva suscripción, nuevo baile, nue 
va sobra y nueva busca, y esto seguiría por los siglos de los si­
glos, si las Matanzeras que comen pavo no halláran diques pa 
ra contener la irrupción. Es el caso, que en «qoel pueblo de 
Dios, caben á cada hombre casadero, 6 á cada notabilidad, para 
dar á las cosas su verdadero nombre, diez muchachas: haga
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ahora que queden todas contentas. Desde que el anuncio del 
baile se generaliza con rapidez teiegrifica, las jovenes comien­
zan á preparar atavíos: se vuelca la casa en un momento; la hija 
buscando el punto, la madre recorriendo el corsé, la criada pre­
parando la banadera y  el negrito comprando cintas de tienda 
en tienda. He gozado de mucho.s tocadores, y  era un primor lo 
lindo de las cabezas: he visto muchachas con tantas flores, plu­
mas, sortijas, mariposas y tembleques, que no habia mas que 
pedir. Y  no porque tengan mal gusto, que bien saben algunas 
componerse con sencillez y elegancia; mas dicea otras que así 
las celebran y no comen pavo.

¡A y  que pavo tan maldito, decía yo ignorante del signifi- 
endo de la espresion! Me devanaba los sesos y sentia no saber ‘ 
historia natural para apreciar las diferencias y guardarme de los 
pavos de Matanzas, que sin duda eran muy daüosos; y yo que 
andaría una legua por comer un pavo bien asado , miraba con 
dolor tanta modista odiar aquel alimento tan nutritivo y con­
fortante en el ambigú de un baile.

En fin partimos, yo para ver y divertirme,' ellas para ludí 
sus lindos talles y  sus gracias encantadoras. Admíreme en un 
principio al observar hombres grandes y gordos, hombrea de 
cuarenta y .sesenta , hombres del comercio, hombres de la fa­
cultad, que tan bien estarían en un Senado, sacando muchaclias 
al igual de los de quince y  veinte y cinco, única edad en que 
nos asienta esa pueril 6 inocente diversión. E l baile en todos 
países es cosa de jóvenes, allí se citan, allí se enamoran, allí se 
abrazan y se estrechan al descuido y con cuidado; mientras el 
padre y la madre rezan ó roncan. ¡Cuantos matrimonios se en­
tablad y deciden! No digo ni por pienso que halla en esto 
maldita la picardía, y  mas si es gente escogida la que baila 
gente que no tiene corazón, que ni se encanta con Jo bello, ni 
se electriza al suave contacto de una mano deliciosa. Cuando la 
la música, el placer y ia belleza nos seducen de consuno ;he- 
mo.s de pensar en estas _cosas? solo los plebeyos tienen sensi­
bilidad.

Sea de ello lo que fuere, bailaban los vic)0.s y ñolas vieias, 
y sobraban muchachas. Acerqueme í una que desde el |irincipio 
estaba sola y próxima Iretirarse: no había aun bailad o¡ Quediilce
sonrisa dilatósusfacciones contraidas! ¡Pobrocila! ¿Como se in­
mutó al ver que en Itigir de presentarle la mano, me sentaba y 
emprendía conversación? Mas olla la siguió y  tomando por te*

Ayuntamiento de Madrid



i '

57
raa lo alegre de un baile , me preguntó con delicadeza si no 
salía por estar enfermo: díjele que era casado y por esto no bai­
laba. ¿Y tantos que V . v6? Vaya señor no se singularize V , en 
la tierra á que fueres has lo que vieres. ¡Era tan Hndal y sola, 
sin nadie que la convidara! Bailamos y  al bajar la contradanza, 
no comípavo, dijo á un jóven con furor y  desprecio, y o  he 
bailado.

Descifróse el enigma y  vi un poema. Juré desde ent&nces 
no bailar , pues buscar gustos donde hay despego y fastidio es 
buscar un imposible! Muy tonto es el casado que cree intere­
sar á una jóven soltera y virtuosa! Mas necio tadavia si al ad­
mitir su convite de baile, no conoce el sacrificio de la política 
ó que solo le siguen por no sufrir el chasco de estar quedas, ó 
como en Matanzas dicen: comiendo pavo.

De Juan Perez á su amigo Pablo Insubarri en Perpiñan.

Habana j  Octubre iO d« ISO?.

Pablo amigo: me pides con instancia noticia de mis viajes, 
de cuanto he visto en este nuevo mundo, nuevo para mí en ver­
dad por lo que he hallado, y  no sospeché; viejo por que lo sa­
bia. ¿Te acuerdas, querido Pablo, de nuestra ida á París, de la 
admiración que nos causaron los mentores de ciertos individuos 
que en vez de enderezar á !a virtud sus infantiles <leseos, los im­
pulsaban al delito? Que en lugar de conducirles á la Universidad 
les abrian los ojos y los deseos en el Palais-Royal? Pues dígote 
que en la Habana, donde estoy hace' dos meses , no hay men­
tores, ni ayos que los padres costeen para educar sus hijos con 
mas economía y menos quebraderos de cabeza ; en lo cual an­
dan muy acertados. Pequeño ha de ser el ingenio y  mucha la 
holgazanería del que sacrifique su existencia por veinte 6 treinta 
duros á la educación de un solo jóven, indiferente y  estraño; y  
por eso vimos en París muchos discípulos que en cuatro meses 
enseñaban al preceptor. ¡Pobres gentes!

8
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Mas volviendo á tomar el hilo de mi narración, que en estO) 

de contar mas que medianamente me deleito , íi cii la Habana 
no hay mentores, no faltan viejos que toman con gusto el en­
cargo (le mostrarles el vicio cebándoles con la esperanza det de­
leite. Fui convidado á tomar la sopa en casa de mi correspon­
sal, un amigo de mi padre á quien este me recomendó y á quien 
debo los mayores obsequios. Es comerciante, tiene cuatro hijos 
todos varones; y como aquel dia era el de su cumidca años, ha­
bía concurrencia de primos y amigos; pues la parentela es larga. 
Fui á las dos de la tarde y no quedé poco sorprendido viendo 
mucha gente y ninguna & quien saludar. En una sala donde a- 
penas caben <jiez personas con comodidad, había tres me:as: en 
una se j u g a b a , en otra matilln de compañero y en o- 
tra bitrr'i. La primera mesa estaba con solo un mirón, la segunda 
sin ninguno; mas hombres, viejas y niños todos-jugaban ó chi­
llaban en la tercera. Te diré en honor del sexo que las jóvenes 
no tomaban parte en el negocio, y se atrincharon en un aposento 
para hablar con sus compañeras ya que los galanes las dejaban.

Saludé, mas nadie me contestó sino dándome cartas para 
el burro, y como no entendía este juego, que debe ser bien or- 
dunrio, tanto por el nombre como por aquello que inciuba la 
risa de la concurrencia.... dsp burro á mi abuelo; mondo, zw  • 
ro, rapo, pelo , y que se yó cuantos términos del mismo jaéz,.. 
que me creía entre manólas y chulillos; me acerqué al mirón 
de ia primera mesa con el intento de trabar conversación coa 
él. Era hombre como de cincuenta y cmco años , canoso, alto, 
ff.iro y colorado: sus cabellos muy untados en pomada,su pan­
talón de Vitoria y de plieges. su casaca muy limpia, mas i-in pelo 
de puro acepillada, sus zapatos roídos, su pañuelo de algodón y 
S I pnliiica con quien siquiera le miraba, me hicieron al punto- 
tenerle por iin parásito de estos que buscan la vita bona y  sa­
ben el arte deque los conviden, donde no los aprecian.

l’ i'onto el vejete me informó de las vidas y milagros do los 
jugadores y jugadoras. La una no tenía mas Dios que la baraja, 
y  cuando estaba sola se divertía con el solitario, Había sido rica 
y pasaba la vejez en triste y miserable situación. ¡Que charlar 
tan imjirudente! Mis jóvenes amigos, cansados de ver jugar al 
¿i/rroacudieronádoniie estábamos, y el viejo anrmando.secon la 
concurrencia prosiguió refiriendo sus amoríos con la segunda 
jugadora. Confiésete en verdad que me lüzo reír con sus tontu­
nas, y tal vez la cosa no hubitra paiaüo en si uno tle.los.
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niigadores de maink no ae levantara á tomar parte en la conver* 
•sacion por haber concluido las dos horas que cunvmieron enju­
gar. Este viejo, cara de jutía y con hocico de tenaza, con un pié 
en el sepulcro y el otro en la eternidad, volvía sus ojos legaño­
sos í  las jóvenes y comenzó á zumbar al parlanchín sobre las 
proezas que contaba, y á referir las suyas. Habían enamorado 
la condesita tal, se correspondieron con fulanita y aun ahora e- 
jeciitaban i  porfía cosas dignas de Faublasy Lovelace. Mis jo~ 
venes reían á mas y mejor, les hacían preguntas burlonas á que 
contestaban con narraciones inmundas. El mayor de los her­
manos, que apenas alcanza los veinte y tres, se avergonzaba 
conmigo de ver dos ancianos ostentarse corrupción en pre­
sencia de jóvenes de quince y diez y seis. Mas los chicos no de­
jaban la partida ; y el único medio que halló el mayor, fué el 
cubrir de desprecio i  los caducos. Indiferente y mohíno hasta 
entóneos, incita los viejos, que se esplayan mas, y mi jóven a- 
migo, de cuestión en cuestión y de anécdota en anécdota, lle­
gó insensiblemente á poner en claro, que sus cuentos eran men­
tiras, sus proezas de taberna, y sus amores de Maritornes. Los 
hermanos que al principio les tomaban por oráculos de la ga­
lantería, siguieron la zumba y tos vejetes llevaron su merecido. 
¡Ojalá que igual desprecio é irrisión acompañe siempre á esos 
viejos, que sin Dios ni conciencia, corrompen la juventud, y fal­
tándoles el talento y la instrucción que llenan de flores los úl­
timos años de la vida , solo pueden hacerse interesantes mos­
trándose corrompidos! M che relacionado con muchos señores 
de edad en esta población y como en mis conocidos notaba vir­
tud y cortesanía, llegué á imaginar que eran mejores que noso­
tros, y aun vivian en el Patriarcado de nuestros mayores: ¿Pero 
en donde faltan Judas?

A  mi entender estos vicios dependen de corrupción, fatui­
dad é ignorancia. Antiguamente el terror del inñerno , las pe­
nitencias,losayunosyamonestaciones religiosas, traían ácamino 
estos ancianos que se preparaban al gran viaje. H oy disminui­
dos los temores y medio rotos los diques, la instrucción y  la 
moral solo nos salvarán del precipicio.

A  Dios amigo, y  procuremos en nuestros últimos dias ser 
padres y conservadores de la virtud y la inocencia, que el an* 
ciano corrompido lleva tras sí el desprecio dcl mundo y  la mal­
dición d>e sus descendientes.
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E L  ENCUENTRO.

Paseándome á la caída del dia por la calle de Mercaderes, 
vi un jóven de estos-que llamamos petimetres, de talla esbelta 
y  graciosa, vestido con un estrecho y bien cortado pantalón, 
media de seda color de carne, zapato escarpín muy charolado, 
camisa de fina holanda que guarnecían dos hermosos brillantes 
por botones y un solitario magnífico, chaleco lujoso y casaca 
de rico paño con el cuello hácia atrás, de manera que descubría 
perfectamente su corbata anudada con estudiado descuido, com­
pletando su vestimenta un sombrero lechuguino. Esto en cuan­
to á la vestimenta y respecto á su persona el aire de satisfacción 
que se notaba en su semblante y  en todos sus movimientos, la 
sonrisa halagüeña que vagaba por sus labios, la viveza y  pene­
tración de sus ojos, las patillas á lo >dbencerrage, la nariz agui­
leña y  el corte griego de su cara que realzaba mas su erguido 
continente, hicieron que de todos los balcones y  ventanas se 
volvieran á él los brillantes ojos de las Ninfas Habaneras. Yo 
también sin ser ninfa me detuve á contemplar aquel modelo de 
hermosura masculina y á mi entender mas de unaj&ven entu­
siasmada esclamfi al verle: “ El es! Le vi en mi sueño!”  Pero 
como ya pasó para mi el tiempo de esas apariciones fantásticas, 
y  no era una virgen la que se ofrecía á mis ojos, sino un que­
rubín ; consideraba al nuevo Narciso con el interés del artista 
que se queda estasiado delante de una pintura de Rafael.

Acerquemc para verle mejor y reparé en una casi impercep­
tible contracción desús cejas: me fué aun mas difícil perci­
bir el movimiento de disgusto que manifestó al divisar por la 
esquina á Mr. Tompson, sastre de todas modas, que á él se di­
rigía. Sin embargo, continuó impávido su camino manifestan­
do mas afabilidad en el semblante; pero al momento conocí 
que habia entre ellos relaciones atrasadas. Encontráronse por 
fm y el impolítico sastre le saludó diciendo; “ Diga V. señor 
¿cuando me paga lo que me debe?”  Sin manifestar ninguna 
alteración y  con tono satírico, le respondió nuestro Adonis; 
“ Es mucha su curiosidad amigo ; quiere V . le diga una cosa 
que yo mismo ignoro.”  Y saludándole con mucha contesía si­
guió el paseo como si nada hubiera sucedido, dejando al sastre 
absorto con una repuesta tan inesperada, y  i  mi como quien ve 
visiones.
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E L  CANTO D E L  PESCADOR,

í  i

; >

Dal peBaseo abovedado 
de arena y de ninajo lleno, 
su débil batea Fileno 
des ta apesadumbrado.

Y ardiendo en honesto amor 
ttisie abandona la playa, 
los remos mueve y ensaya 
el canto del pescador.

“ A Dios lilirtila hechicera 
“ delicia ilel alma mía,
“ á Dios hasta el nuevo día 
“ encanto de. la ribera.

“ Que el qoa tan eolo heredé 
“ BU barquilla y pobre hogar, 
“ en el golfo ha de buscar 
“ lo que en la tierra no halló.

“ No temas que me reraotita 
“ hermosa mitad del alma,
“ que la mar reposa en calma 
“ y está claro el horiaoute.

••No temas; pasó el momento 
“ del eqntiioHo importuno 
“ y puedo eitl riesgo alguno 
“ la ancha vela dar al vjetilo.

‘■Entre las ondas y el cielo 
“ y & la luz de las estrellas 
“ Seguiré del pez las huellas 
“ con mi cordel y mi anzuelo.

“ Y cuando torne 4 la orilla 
“ y mí red tienda en la arena 
«de pargos hermosos llena 
“ verás mi pobre barquilla.

“ ¡Oh quien aquí te trcgera 
“ y en tos brazos te estrechara; 
“ y mientrae el pez picara 
“ ardientes besos te diera!

“ Ardientes besos, hermosa, 
“ nomo aquel beeo de luego 
“ con que delirante y ciego 
“ abrasé tu faz de mea 

“ En el delicioso dia 
“ que contigo me enlazé,
“ y tuyo ser yo juré 
“ y tu juraste set mía.
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esposa, á quien debí 

Has caiícias que bendigo,
*‘BÍ duermas, sueña conmigo 
“ si despiertas, piensa eo mí,”

L A  m S I O A  D E L  P O E T A .

iQiií es la vida después que e' primer hombre 
did uii dia de gozo al ángel del infiernô  
un amargo sarcasmo del eterno 
a! arrojarle de' felia Kdén.

Patrimmiir. de lágrimas y sangre 
corona ruda de punaante espina 
con i|ue Dios en su eóleia divina 
ciño da Adán la desdorada sien.

•La Dialdicion del cielo fué la herencia 
que les cupo á loa miserea mortales 
si pisar de la vida los umbrales 
desterrados del Edert terrenal.

Que en su frente al nacer impreso queda 
de la culpa primera el negro sello 
eclipsando el puiísimo destello 
de inocencia el pecado original.

En medio Je los hombres y del mundo 
otros hombres habitan, macilentos 
puras cama la luz, siempre sedientos 
de ternura, de goces y de amor.

Raza por el Eterno bendecida 
en eiiyoH labios áridos y ardientes 
el cáliz de delicias inocentes 
se quiebra al sojdo airado del dolor.

Poetas les ¡lama el mundo con escarnio 
y al contemplar su faz pálida y mustia 
y al verlos llenos de tediosa angustia 
desdeñosp lea mira -ospirar.

Y no comprenden de que un pecho tienen 
y demrn de él un coraaon que late 
y iin adivinan al glorioso vate 
condenado ul oprobio y al afan.
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Si audaz se atreve á levantar la frente 

en su fétido suelo corrompido 
despojada del polvo envilecido
que sobre él sacudiera la maldad,

Al punto claman mil confusas voces 
maldición, maldición sobre el impío 
y no comprenden que aquel ser sombrío 
osa medir la inmensa eternidad.

E! ae refleja puro sobre el mundo 
cual en agua de fétida laguna 
el mustio resplandor de opaca luna i 
melancólico símbolo de paz.

Sin poder darle forma un pensamiento 
que revuela en su ardiente fantasía, 
encarnación de luz y poesía, 
hermosa imagen qne iio fué jamás.

Y este ser infeliz de horrible duda 
siente en su pecho la ponzoña amarga 
al sacudir la ponderosa carga
de BU existir en lúgubre ataúd.

Y  al ver cual triunfa el insolente vicio 
habitador de alcázares dorados,
vé con desden los hombres engañados 
abandonar la fúlgida virtud.

Y ve la vida, estúpido, sombrío, 
cual ve una virgen al perdido amante, 
y en su misión de duelo, agonizante 
eleva el canto que destila hiel.

Y huyendo al mundo y sus engaños crueles 
para siempre los hombree abandona 
lanzándoles airado la corona
que ornó su frente de oro y de laurel.

Su mente es un paraíso 
de ilusiones celestiales 
y BU voz en los mortales 
derrama un sublime hechizo.

Y de BUS lábios cándidos se eleva 
un canto de perfumes y de miel 
cántico de ángel que hasta el cielo lleva 
el ay que exhala un corazón de hiel.

De hiel su corazón que le amargara 
del pecador Adan la raza impla 
cuando envidiosa, atónita mirara 
la creación de su inmensa fantasía.

Con su pura sonrisa y su mirada 
y sus ensueños cándidos de luz 
vive, ol alma á la angustia condenada 
cual la del hombre que espiró en la cruz.
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E n  e l desierto inmeriHO de la  vida 

erizado de espinas y  de abrojos 
á veces lucir suele ante sus ojoa 
ornada de hermosura alguna flor.

Y  a l acercarse á  respirar b u  aroma 
huye con rapidez la flor ingrata
por que el perfume de su cái-z maca 
y  se  alela agnviado de dolor.

Y  esta flor con su s tintes y  peifum es 
es la  m ugar, que en sus m iradas lleva
e l hechizo fl-liz que D ios dio á  E v a  
y  es la llum  i que anim a el existir.

E s  la  niiiger que Adonai lanzara 
en su s 3 gr»d» cólera & la  lie>ra 
para que al hombre declarara güera 
y  ¡lárfida em ponzoñe sii vivir.

E n  vano el mísero implora 
un instanCA de ventura 
y esa angélica ternura 
que la beldad atesora.

O yele  atónita ella 
por que su amor no comprendet 
y  en otra llama se enciende 
sin escuchar su querella.

Y  al ver la m ejilla  mustia 
donde una lágrim a rueda, 
helada, insensible queda,
que no adivina su angustia.

N o  comprende la misión 
qne á  cum plir vino 4  la tierra 
ni el arcano que se  encierra 
•n  su  augusta creación.

N o ve un ser espiritual 
bajo lie su adusto ceño, 
que hosca un rustro risueño 
puraiiiente material.

Y  él iitdiiito la  mira 
y la bendice airobailo
y  á sil genio abandonado 
por e llo  pulsa su H n.

Y  le ofrece en existir
idolatrando en encanto, 
y  lán za 'a  con su canto 
a l reiMDln poivenii.

Por e lla  de du 'ces sones 
puebla la tierra y  el cielo 
y  audaz remonta sii vuelo 
de la  lu z  a  la s regiones.
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Por ella & la  sociedad 

pide un nombre que le  niega, 
por e lla  su vida  entrega 
á  la  am arga realidad.

P o r e lla  se  ha desterrado 
del brillante firmamento 
7  desciende de su  asiento 
que ocupa de D ios a! lado.

Y  aquella im bécil m uger 
troca un ángel por un hombre 
y  por su  eterno renombre 
perecedero placer.

£ 1  perdiera por e lla  el paraíso 
y  de Jehovah loe célicos favores 
y  Du legado de muerte y  d e  dolores 
á  los humanos inocentes hizo.

' Pobre poeta, Querube desterrado 
á  un mundo por e l cielo  maldecido, 
á  infortunios sin cuento condenado, 
de los hombres injustos perseguido.

T u  misión es sembrar pura doctrina 
llevando ¡a palabra y  e l ejem plo 
y  predicando la  virtud divina 
alzarle con tus cánticos un templo.

Y  reflejar el irle de tu vida 
en la  corrupta humana sociedad 
cual en ta esfera de negror vestida 
del arco triunfador la  magestad.

Cuando y a  duermas en marmóreo lecho 
y  tus hue.sos blanquear mire el profano 
y  será e l porvenir lím ite estrecho 
á  contener tu  nombre soberano;

L o s  m alvados dirán: fué cual el Cristo 
que vino á  declarar al v icio  guerra, 
por eso el in feliz cruzó mal quisto 
ios ásperos senderos de la  tierra.

y  entónoes una esiá iu a  te levantan 
que al porvenir revela un alto nombre 
y  otros poetas que vendrán te cantan 
y  te bendice alborozado el hombre.

C um p le  pues tu misión, con pecho fuerle 
arrostra firme los inmensos males 
aunque te asedie la contraria suerte 
hasta bollar do la  tumba loa umbral»*.

Q ue una lira  inmortal a llí te espora ■ 
cuando la  tuya a l universo legues 
y  las alas espléndidas desplegues 
y  ctuzes raudo la  brillante esfera.
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VARIEDADES.

Eli

I.

Aparecía h  lima reclinada sobre un grupo de cándidas nu­
bes como una virgen beldad que posa sus formas sobre un le­
cho de jazmines, y  yo fijaba mis ojos llenos de lágrimas en su 
disco plateado que vertía en su tibia luz una balsámica triste­
za, único consuelo en mis pesares: á lo lejos veía loa lúgubres 
pinos agitar sus m&viles copas, y  el susurro del aura cutre sus 
ramas me parecía un cántico fúnebre y  conmovedor como el 
de los muertos.

II.

E L  C E M E N T E R I O .

Dirigí mis pasos á aquel lugar sOmbrío donde van á abis­
marse los hombres, donde las pasiones callan y  donde tienda 
su velo la augusta eternidad! allí plega sus alas el tiempo, allí 
liabítan los límites de la vida..... sobre las losas Crias de aque­
llas huesas se quebrantan los deseos humanos, y  solo descien­
de con el liombre á los abismos de la nada, la esperanza.... L le­
gué á los umbrales do la muerte y  entré.

Cien tumbas esparcidas acá y  allá coronadas de o.^amen- 
las revelaban im mundo pasado-, una generación que fué? mi 
vista erraba sin fijar.se en ningüna parte , yo respiraba el aura 
de la eternidad y el silencio profundo qufr reinaba en aquellas 
mansiones de lo pasado era frió como el mármol de sus b6ve- 
das, pavoroso como el último a y  de un moribundo....
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III.

L A  F L O R  D E F E N S A  M IE N T O .

Un rayo de la luna reflej& de repente sobre un fracmento 
de hombre.... me acerqué y  era un cráneo sobre el cual se mo­
vía una floréenla: tomé aquel resto mortal que fué en otro t.ern- 
no morada de la imágen de Dios, y  me puse á examinarle. A- 
llí donde existieron los.insl.rumentos délas facultade.s teatra­
les se advertía un notable desarrollo, y  sobre el ír p n o  poéti­
co sobre el entusiasmo, se mecía al aliento de la brisa, uiia flor 
de pensamiento y  una siempreviva de los trópicos : l 6  fuiste 
p oeta, dije condolido , porque solo en tu cráneo podían haber 
abierto su cáliz estas florecillas, hermosa la una y  eterna la o- 
tra como los pensamientos que concebiste: cuando la muerte ha­
ya  turbado este sueño de vida que me adormece, cuando des- _
nierteá la eternidad, mis huesos blanquearán también sobre
« ta  tierra sagrada y  alguna flor de pensamiento, alguna siem­
previva, vendrá á mecerse en mi cráneo desecado.

IV .
L A  A R A Ñ A .

Arrojé aquella calavera y tomé otra: los érganos predomi­
nantes eran la astucia y  la avaricia: examínela con minuciosa 
detención y  hallé una araña que h a b í a  establecido su domic.lm 
donde en otro tiempo un espíritu se albergaba: e insec o se a- 
larmb con mis investigaciones y  se oculto entre los cadáveres 
de sus víctimas: yo esclamébon indignacion:-he aquí sm du­
da el cráneo de un letrado que empleé su existencia en enre- 
dar sus clientes y destruirlos, cual la araña que le habiU enre­
da y  chupa los incautos insectos á quienes prende en los hilo.

de su tela. ^

L A  F L O R  D E  M U E R T O .
é —

4

Desterré de mi alma las lúgubres ideas que había desper­
tado en mi aquel cráneo y tomé otro ennegrecido , sobre el 
cual estemlia sus hojas tristes y pálidas la flor de muerto: toda 
la concavidad de aquella calavera encerraba cailáveres de in­
sectos, predominando el érgano de la destrucción, balve, señor

í.^
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Doctor, áite, al fin venisteis á habitar con las sombras de Tues- 
tras víctimas, después de haber despoblado un remo: y  al aca­
bar estas palabras bati6 con siniestro ruido sus alas fatídicas u- 
na lechuza, y  íi¡ando su vista en el cráneo que inspeccionaba, 
lanzí) un penetrante y légubre chillido que me hizo estreme­
cer y  arrojar aquel símbolo de muerte.... era el cráneo de un 

médico.

L A  m a r ;P O S A .

Seguí mi inspección cnmeolégica, porque veía ante mis 
ojos abierto un libro que contenía revelaciones terribles: cada 
cráneo era una página . y  cada página ofrecía una lección: to­
mé uiio pequeño y leve sobre el cual doblaba su pétalo una ro­
sa marchita, y  en cuyo cáliz yacía una mariposa en estado de 
desecación: el érgano menos desarrollado era el de la constan­
cia : ¡oh sexo encantador! dije profundamente conmovido : la 
inconstancia es tu divisa, es el resaltado de tu organización y  
corres desalado tras la novedad como la hoja arrebatada por el 
huracán: ¡cuántas lágrimas no ha arrancado á mis ojos ya ex- 
haustos esta fatal verdad! una mariposa posb sobre este cráneo 
y  creyó libar en esa mustia flor que alimentaste, sabrosa miel; 
pero la venenosa inconstancia la emponzoñó y  encontró la 
muerte creyendo hallar la vida: yo también hallé el desengaño 
donde iuz»ué encontrar la felicidad. A  Dios para siempre, res­
tos horrorosos: ni aun en la tumba reposareis tranquilos, que 
el sello de maldición impreso en nuestra frente , revelara en 
los cráneos á las generaciones venideras nuestros vicios mas o- 
cultos, nuestras debilidades y flaquezas.

e l  e n a m o r a d o .
E l  enamorado es un ente lanzado en medio de la creación 

como el emblema dcl movimiento perpetuo: ni está despierto, 
ni dormido , pasando rápidamente de la rabia de los zelos á la 
ternura del a L r ,  de la ilusión á lá realidad, del Paraíso al In­
fierno: un ente á quien nada satisface y que á todos aburre, que 
habla solo, que camina acelerado,  que sueña su» cesar, que en

Ayuntamiento de Madrid



i

l  i

70
medio de una sociedad se aísla y  entrega á sus delirios de amor: 
si va.á un baile no baila, fijos los ojos en su ídolo que gira tal 
vez en brazos de otro por el salón, la sigue, empinado en la 
punta de sus pi6s, alzada la cabeza que sobresale y  la sigue á 
todos lados como el remordimiento: si va al templo permanece 
estático contemplándola, no se afinoja, no se santigua, no golpea 
su pecho, una sola cosa le ocupa, sus miradas se concentran en 
las formas de una mujer arrodillada mas adelante : el enamo­
rado medio anima!, medio vegetal, medio espíritu, elástico; im- 
perméable, crurtáceo, todo en fin según las diversas circunstan­
cias en que se encuentra: si se posa en una esquina echa raíces 
y  nada vé, nada siente aunque lanzc Enero sus lluvias, aunque 
vibre Setiembre sus rayos abrasadores, aunque abata los robles 
el vendabal; él permanece impasible como un torreón de la e- 
dad media sobre quien han pasado los siglos, las guerras y  los 
hombres y  aun existe en pié: si se arrima á la ventana se enla­
za con sus brazos semejante á la yedra, se consustancia con ella 
como una ostra á la roca que la vió nacer: en el silencio de la 
noche se desliza entre las sombras como una visión: su poten­
cia locomotora es estraordinaria, se halla en todas partes: colo­
cado en su avanzada sirve de espectáculo á unos, de estorbo á o- 
tros : -embelesado por la contemplación no da seiial alguna de 
sensibilidad; este le pisa, aquel le empuja haciéndole girar en 
torno y  él queda en la misma posición sin echarlo de ver, y  sus 
ojos vuelven á fijarse en el ídolo que los facina como la aguja 
magnética quc por mas que la muevan siempre indica el polo; 
si un tuno b un cegato dan con él 6 le vuelven como ala de mo­
lino , él se equilibra prontamente sin notarlo : todos los hom­
bres son sus rivales; y  cuando los zelosse levantan en su corazón 
inquieto , se pasa horas enteras atiabando por una rehendija y  
allí colocado entre la esperanza y  el temor, sufre las angustias 
del infierno, agoniza á. cada instante y  llora y  se sonríe y  es 
por último un frenético: este ser caprichoso es sin embargo un 
júven adornado de bellas prendas : está dotado de una imagi­
nación volcánica, ama con toda su alma, siente hasta la deses­
peración : su. juventud es una corona de rosas y  de abrojos; su 
trente, como el firmamento en las siestas del Estío, aparece mu­
dable á cada momento; ya la vemos radiar de contento, ya obs­
curecida con las nubes del dolor 6 encendida con el fuego de los 
zelos : verdugo y  víctima á un mismo tiempo es el remedo de 
la locura y  un objeto de risa y  de compasión: sin embargo es
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sensato, pero nadie puede comprender aquella alma borrascosa 
Edén é infierno, luz y  tinieblas.

FR AG M E N TO S.

I.
¡Partiste cruel y  no has querido consolarme en mis des­

gracias! E n qué incertidumbre me tiene tu ausencia! M i es­
píritu agitado de mil temores, mi imaginación acalorada y mi 
negra menlancolía, realizan todos los males que mi corazón 
pronostica. ¿Porqué no fui contigo, ya que no pude conseguir 
demorases tu partida? Qué presagiaban tu tristeza, tu pesadum­
bre y  las lágrimas que vertían tus ojos á pesar de los esfuerzos 
que hacías para contenerlas? Qué significaban los funestos pen- 
•samientos que ál alejarme de tí me asaltaron sin compasión? 
Olí hermano, amigo, eompafiero de mi infancia, ¿qué es de tí? 
Porqué, consideraciones mundanas me impidieron acompañar­
te y  correr tu suerte?

Vogue feliz el bajel que te conduce á un pueblo amigo, 
surque los anchos mares, tendidas las velas por una blanda bri­
sa que apenas arrugue la faz inmensa del gran lago, fuente ina­
gotable de ideas.

L a plácida luna que niclaucólicamenle contemplábamos 
en tierra, llamará tu atención; tu vista vagará distraída coií el 
suave reflejo que platea la trémula superficie de aquella inmen­
sidad , blandamente movida entóneos y  hermosa como la pri­
mera sonrisa de una virgen inocente; la bbveda del ciclo pura 
y limpia, sembrada de un sin número de globos luminosos que 
se representan en ese azulado espejo, donde gusta mirarse ei 
navegante, formar.! en el horizonte una barrera vaporosa cubier­
ta de un velo fantástico ; y  el agradable rocío y  el fresco ám- 
bionte de la noche, contribuirán en medio del piélago profun­
do á hacer mas grato el abandono de tu imaginación, que ro­
dando de objeto en objeto se fijará tal vez en tu aflijido herma­
no, que ansia por saber de tí, y  sufre mas de lo que alcanzaría 
á manifestar en la cruel incertidqmbre_ que le agita.
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I I I .

Incertiaumbre infernal! Tu me matas y  tiemblo salir de 
tí! Tiem blo, sí, porque cuando veo que un punto casi imper­
ceptible en el horizente se aumenta y  crece, y  pronto se es- 
tiende por toda la atmósfera convirtiéndose en denso velo, som­
brío manto que oscurece el sol y  enluta la tierra, cuando true­
nos sordos y repetidos se oyen á lo lejos, cuando sopla el ven- 
dabal y  de repente cesa como para concentrar todo su furor, ro­
deándose la naturaleza de una horrorosa tranquilidad con que 
nos amenaza á la manera del tigre que con aparente calma ace­
cha su victima: una ansiedad inesplicable me acongoja, un tem­
blor convulsivo agita todo mi cuerpo, te miro en lucha contra 
los vientos desencadenados, aturmentído por una fuerte lluvia 
que arrastran furiosas ráfagas y  aturdido con la luz de los re­
lámpagos y  el estampido del rayo. M i acongojada imaginación 
me transporta á los peligros que te cercan , veo al envanecido 
bajel arrebatado por las olas que el mar embravecido levanta 
gigantescas, y oigo el triste gemido del infeliz marinero y  el 
rajante crujir de los mástiles y miro la nave abandonada cor­
rer á ia ventura de precipicio en precipicio hasta desaparecer 
en esa tumba sin fondo y  ocultarte y  sumergirte en los profun­
dos abismos que se abren á tus pies!...

I V .

¡Cuando te cansarás de perseguirme, suerte impía! Qué 
será de tu infeliz hermano, si eres víctima de una muerte pie- 
matura? De qué me servirá la vida? Que el crepúsculo derra­
me los últimos rayos de su apagada luz sobre la eterna verdu­
ra de los campos de Cuba, que la reina de las sombras blanquee 
la cima de los árboles cuando aparezca en el horizonte, que el 
sonido grave y prolongado de las campanas nos llame al reco­
gimiento religioso, que toda una población se ponga en movi­
miento ¿ qué me importa á mí que miro la tierra como un ser 
abandonado? Que el sol salga b se ponga, que el dia sea claro 
y  sereno, & nublado y tempestuoso, que el rico insulte con su 
orgullo miserable, b que á los rorazones sensibles aflija el tris­
te canto dei mendigo ¿qué me in porta lo que el sol alun:bra 
si yo no pido nada a' dia? qué me impoi lan el cnmj)o, la ciudad 
ni el universo entero, si el ser que busco , mi hermano perdi­
do, HO se encuentra en ninguna parte?
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